
PRENSA ILUSTRADA EN LA ESPAÑA DEL SIGLO XVIII:
"EL APOLOGISTA UNIVERSAL" (1786-1788)

Por Alicia Alted Vigil

1.- Los papeles periódicos en la segunda mitad del siglo XVIII

En la segunda mitad del siglo XVIII, época del mayor auge del movi­
miento ilustrado y reformista (1), se produjo un desarrollo de la prensa pe­
riódica no conocido hasta entonces y que, sin embargo, constituyó un reflejo
y a la vez consecuencia cabal de la nueva época. El grupo de los ilustrados,
empezando por el Rey, era consciente del papel que podía desempeñar la
prensa, por una parte, como difusora de las luces vulgarizando los descubri­
mientos y las obras de los hombres de ciencia, y por la otra, para acabar con
el desconocimiento que acerca de nuestro país tenían los extranjeros y los
propios españoles, al mostrar a través de ella los adelantos que en la agricul­
tura, la industria, la enseñanza... se estaban produciendo. El periódico apare­
era, pues, como el más firme aliado de los reformistas, como el arma más efi­
caz de transformación de las estructuras socioeconómicas, culturales y reli­
giosas. En él no sólo se daban noticias acerca de los "adelantamientos" de la
Nación o sobre sucesos cotidianos, sino que se fustigaban con sútil ironía
unas veces, con sarcasmo otras, con pesimismo amargo en determinadas oca­
siones, los vicios que, a pesar de todos los esfuerzos, seguían presentes en la
sociedad española: la ociosidad e inutilidad de una gran parte de la nobleza y
del clero; el carácter magnificente, espectacular, superficial, frívolo, que a los
ojos del pueblo tenía la religión; las creencias absurdas en brujas, duendes,
milagros extraordinarios, producto de las "tinieblas"; la mala distribución de
la propiedad; la equivocada y errónea educación que se daba a los hijos... (2).

Caso González divide la historia de la prensa española del siglo XVIII
en tres períodos (3). El primero, que se extiende hasta 1758, viene marcado
por la publicación, entre 1737-42, de El Diario de los Literatos de España (4)
que surgió con la finalidad de extractar y comentar los libros que se publi­
caban en España y en el extranjero, y de informar sobre noticias literarias.
Como señalaba Sempere y Guarinos, "hasta entonces no se había visto en Es­
paña emplearse la crítica tan abiertamente en poner a la vista los defectos de
los libros que salían a la luz (... ). y así causó mucha novedad este Proyecto
de Diario, y encontró desde sus principios una oposición tan obstinada, que
al fin acabó con él". (5)

El segundo período abarca desde ese año de 1758, en que Nipho
comenzó él publicar El Diario Noticioso, hasta 1781. Junto a las empresas
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periodísticas de Mariano de Nipho, configura esta etapa la publicación de
El Pensador (1762-67) de José Clavija Fajardo, escrito a imitación del perió­
dico inglés The Spectator (1711-14) de Addison y Steele. Una R.O. de 14 de
noviembre de 1762, por la que se suprimían las tasas de impresión y los
derechos de censura, iba a favorecer a partir de ahora la multiplicación de
los -papeles periódicos.

La tercera etapa comienza con la aparición del primer número de El
Censor (6) y se prolonga hasta 1808. Este periódico, "que no sólo fue la
mejor revista de ensayo y de combate del siglo XVIII, sino que debe conside­
rarse como una de las mejores que nunca se hayan escrito en España" (7); re­
presentaba la consagración de un género tenuemente esbozado en publica­
ciones anteriores: el de la literatura periódica crítico-satírica. Con él, y
entre 1781-88, vieron la luz una serie de periódicos que constituyeron, en
palabras de Guinard, "la segunda generación de espectadores" (8): El Corres­
ponsal del Censor (9), Cartas del Censor de París al Censor de Madrid (10),
El Observador (11); El Duende de Madrid (12) Conversaciones de Perico y
Marica (13) ... , y El Apologista Universal (14).

Esta prensa se configuró como "prensa de ensayo", cargada de un
fuerte contenido ideológico, crítica, satírica y combativa; con unas caracte­
rísticas semejantes en cuanto a estructura, contenido y estilo; fiel reflejo y
expresión de la mentalidad ilustrada.

Menéndez Pelayo denominó a este tipo de prensa "prensa enciclopedis­
ta", manifestando hacia ella una total aversión (15); se equivocaba en su ac­
titud ya que no supo ver el auténtico trasfondo de estos papeles periódicos.
Tampoco es exacta la oposición que, en relación con la forma de "hacer" pe­
riodismo, establece Gómez Aparicio entre el "gaceterismo", noticiero, genui­
namente español y popular, y el "diarismo" aristocratizante y característica­
mente afrancesado por sus orígenes, por su contenido y por su proyección
(16). Como ejemplo de este último tipo de prensa cita El Censor.

El Censor nació con unos rasgos singulares que lo diferenciaron clara­
mente de las anteriores publicaciones: "Hasta ahora El Pensador, y los auto­
res de otros papeles periódicos no se habían propuesto otro fin que el de ridi­
culizar las modas, y ciertas máximas viciosas introducidas en la conducta de
la vida; El Censor manifiesta otras miras más árduas y más arriesgadas. Habla
de los vicios de nuestra legislación, de los abusos introducidos con pretexto
de la religión, de los errores políticos y otros asuntos semejantes" (17).

En el Discurso primero, El Censor (Cañuela) trazaba un "retrato mo­
ral" de sí mismo por resultar ese aspecto, a su entender, el más digno de la
"curiosidad del público". Señalaba como rasgo peculiar suyo la "extrañeza"
de su carácter: "Consiste principalmente la extrañeza de 'mi carácter en una
razón tan sumamente delicada, que nada apenas de cuanto se la presenta me­
rece su aprobación, y en un genio tan en extremo vivo y arisco que nada
puede sufrir que no la logre, y que en las cosas que debieran serles más indi­
ferentes se interesa con la mayor viveza (... ). Ni (estos) los contratiempos ni
la severidad con que siempre me trataban, fueron bastantes para enmendar lo
delicado de mi razón y lo indócil y arisco de mi genio, lejos de esto, se fue
con la edad fortificando cada vez más. Por otra parte, ninguna autoridad hu­
mana, ni la costumbre más antigua, ni la moda más general, es capaz de per­
suadirme lo que mi razón repugna, y acostumbrado a meditar en todo, ya
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apenas leo sino errores, no oigo sino necedades, no veo sino desorden... ".
También se refería El Censor en este primer Discurso a su manera de escribir,
a sus técnicas expresivas y a su estilo. Lo que decía de sí mismo es perfecta­
mente aplicable a las sátiras apologéticas del P. Centeno: "Ya me hubiera he­
cho insufrible a todo el mundo si próvida la naturaleza no hubiera templado
este humor acre y tétrico con la mezcla de otro contrario, quiero decir, de un
humor algo bufón y jocoso. A favor de éste hago más sufribles mis censuras,
si no a aquellos sobre quienes recaen, a lo menos a los demás que las escu­
chan. A veces con una ironía suelo también encubrirlas a los mismos contra
quienes se dirigen. Pero como el primero de estoshumores es el dominante,
no puedo siempre templar con jocosidades lo agrio de mis censuras, lo que
me ha ocasionado muchísimasdesazones y contratiempos" (18). .

La significación de este periódico es notoriamente resaltada con las
palabras de E. García Pandavenes: "El Censor fue mucho más que una revista
periódica: fue una pequeña enciclopedia popular que, según el gusto de la
época, quiso instruir deleitando, alternando materia seria con materia jocosa,
y muchas veces combinando ambas. Pero, debido al carácter prerromántico
del editor D. Luis Cañuela, y debido sobre todo a un momento histórico en
que las fuerzas sociales cristalizaban y se preparaban para ese choque inevita­
ble que sería la Revolución Francesa, El Censor se aparta dramáticamente de
las revistas que le habían precedido y se declara firmemente alIado del nuevo
orden: es decir, de la burguesía y de los valores burgueses" (19); y -añade
E. Helman-, en su sátira mordaz, como en su intención político-social, anti­
cipa .los artículos de Larra y desde luego los Caprichos de Gaya, y también
"la angustiosa búsqueda de las raíces de los problemas nacionales de los escri­
tores de la generación del 98" (20).

Con harta frecuencia se ha tendido a considerar El Apologista Universal
como simple "imitador de El Censor. Cotarelo y Mari puntualiza además que
nació como rival de este periódico, lo cual no es totalmente exacto. Siempre
que el Apologista criticaba al Censor 10 hacía con la finalidad de dar la razón
a sus "clientes" acerca de los cuales tenía ideas muy peculiares. Por otra par­
te, manteniendo una actitud equívoca, el Apologista apoyaba en los distintos
números del periódico 10 defendido por El Censor en sus Discursos, y, en
todo momento, participó junto a él en las polémicas a las que ambos se vie­
ron abocados. Pero, tampoco el Apologista fue un simple imitador del Cen­
sor. La erudición del P. Centeno, su espíritu ciertamente socarrón, su delica­
da y punzante ironía, su dominio de la lengua y su profundo conocimiento
de toda la "intra" y "supra" historia del momento en que escribió su periódi­
co; hacen que cada una de las "paginitas" de éste constituya un interesante
caudal de conocimientos para la comprensión de su época.

2.-El autor de "El Apologista Universal"

Son muy pocas las noticias, por no decir ninguna, que sobre su
identidad da el Apologista en su papel periódico; "¡Nunca yo hubiera caído
en la peligrosa tentanción de estampar mi nombre y casa en el último de mis
papeles!". En estos oculta celosamente su identidad bajo el pseudónimo de
D. Policarpo -Chinchilla Galiana. Tampoco se manifiesta muy explícito en lo
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que se refiere a su estado: "También os advierto, clientes míos, que me han
sido de mucho agrado los apodos y dictados con que me habéis condecorado
en varios de vuestros papeles; pero para que no erréis en adelante, debo deci­
ros que ya no soy de carácter Religioso; que no soy Padre, ni hay razón con­
tra mí; que no uso Correa, aunque tengo mucho aguante; que se me han dis­
minuido las narices, pero no el sentido: y así de ahora en adelante, tendréis
que hacer nuevas averigüaciones de mi estado, empleo y figura y demás mo­
tes que hayáis de ponerme; pues faltando las personalidades a vuestros escri­
tos ya no serán de mi aprobación" (número VI, p. 118). Sin embargo, tanto
en aquella época como posteriormente, siempre se ha atribuído la paternidad
de El Apologista Universal al P. Fr. Pedro Centeno.

En la instancia que con fecha de 8 de febrero de 1788 mandó Joaquín
Ezquerra al Gobernador del Consejo solicitando licencia para imprimir el
número diecisiete del periódico, previamente negada por el Juez de Impren­
tas, afirmaba al principio: "D. Joaquín Ezquerra, uno de los dos composito­
res de El Memorial Literario recurre a V.S. y como a Gobernador del Consejo
y con el debido re~peto e~pone: Que desde el principio de la publicación del
papel periódico titulado El Apologista Universal, han sido él y su compañero
(el P. Centeno) los editores corriendo con su impresión, censura y licencia,
en los mismos términos, con los mismos censores y en la propia Imprenta
Real que El Memorial Literario ... ". No obstante, el Juez de Imprentas en ofi­
cio de 24 de febrero de 1788 que dirigió al Gobernardor del Consejo decía:
"Relativo al Papel intitulado El Apologista Universal na. XVII, respondo
pues diciendo lo primero que yo nunca he conocido otro autor de él que al
Padre Centeno, conventual en Doña María de Aragón" (21). Abundando en
esta última afirmación, Sempere y Guarinos manifestaba al hacer referencia
al autor de este papel periódico: "Se dice que su autor es el P. M. Fr. Pedro
Centeno, Religioso y Lector de Artes en el Convento de Doña María de Ara­
gón de esta Corte" (22). Juan Antonio Llorente por su parte, dando por sen­
tado que el autor del periódico fue el P. Centeno, considera a éste como uno
de los hombres más sabios de su Orden y uno de los escritores más sobresa­
lientes de la España de Carlos 111 y de Carlos IV (23).

Miguel de la Pinta Llorente incluye al P. Centeno dentro "del movi­
miento intelectual del siglo XVIII promovido e integrado por la Orden de
San Agustín (24) con interesante personalidad. Se asocia su nombre al del
Padre Fray Francisco Méndez, autor de la Tipograjia Española, y al del Padre
Fray Pedro Madariaga, catedrático de Filosofía Moral de la Universidad de
Salamanca. Como ellos, el Padre Centeno se acusó sobresalientemente por la
amplia erudición en el estudio de nuestras antigüedades, y su inquieta y rica
naturaleza se proyectó en críticas literarias, "editando por su cuenta El Apo­
logista Universal. Mezcolanza de sales y gracias, sazonadas e ingeniosas unas,
y otras mazorrales y espesas" (25). Su nombre, tal y como corrobora San­
tiago Vela, "va unido estrechamente a los representantes del movimien­
to literario de la Orden en España en el último tercio del siglo XVIII"
(26).

Según el mismo Santiago Vela (27), los únicos datos biográficos que se
conocen sobre el P. Centeno son los que aparecen en el T. III de la obra
Saecula Augustiniana (Roma, 1860) del Padre Lanteri, el cual tuvo conoci­
miento de ellos a través del P. Domingo Olaberría. A éstos habría que
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añadir los que' figuran en las portadas de sus obras o bien en las memorias de
entonces.

Existen una serie de imprecisiones en torno al lugar y a la fecha de naci­
miento del P. Centeno. El autor ya citado (Santiago Vela), adhiriéndose al
testimonio proporcionado por el Marqués de Valmar, fija aquél en Extrema­
dura. Dice el Marqués de Valmar: "Un fraile extremeño, fray Pedro Centeno,
autor de la revista El Apologista Universal, sostiene con vehemencia, en una
carta dirigida al regente de una escuela de niñas (7 de agosto de 1789) que
los catecismos de Ripalda y Astete están llenos de patrañas y herejías' '( 28).

El hábito de religioso 10 vistió, tal y como se piensa, en un convento de
Salamanca antes de 1771, ya que su nombre no figura en el libro de profesio­
nes que empieza desde este año. Siguiendo a Sempere y Guarinos, en los años
en que escribía el periódico' (1786-87) era Lector de Artes en el Convento de
Doña María de Aragón. En 1789 era Presentado en Teología y el 1 de abril
de 1794 ingresó en la Real Academia de la Historia con el nombramiento de
Correspondiente. Durante muchos años residió en Madrid, pues "consta que
allí trabajó sus producciones".

En la obra del P. Lanteri mencionada se dice que el P. Centeno murió
en Toro a fines del siglo XVIII, afirmación errónea a juicio de Santiago Vela.
Este mismo autor aclara que la frase que aparece en la obra del P. Lanteri:
"mature deccessit", "ha de interpretarse en el sentido de que contaba ya mu­
cha edad a su fallecimiento". Por otra parte, el P. Centeno no falleció en To­
ro, sino en el convento de Salamanca; ésto 10 avala el hecho de qu"e en un li­
bro de misas del convento de Bilbao figura "que en 22 de Enero de 1803 se
habían aplicado los sufragios de constitución por el P. Centeno fenecido en
Salamanca; y como en dicho libro las misas por los difuntos de la Provincia
se apuntaban mensualmente y se decían apenas se recibía noticia de la defun­
ción de los mismos, puede calcularse que el fallecimiento de nuestro biogra­
fiado ocurrió a principios de Enero de 1803 ó fines de Diciembre ante­
rior" (29).

Dejando aparte El Apologista Universal, objeto de análisis de este artí­
culo, y los escritos relacionados con su proceso por la Inquisición a los que se
hará mención más adelante; Santiago Vela cita algunas obras del P. Centeno
o atribuidas a él (30). En primer lugar, la respuesta .que dió al alegato de
María Francisca de Isla la cual en 1790 escribió una Colección de dichos y
hechos que había reunido de su hermano el P. Isla. Encargado el P. Centeno
de la censura de la Colección.", éste se opuso a que se publicara por conside­
rar la obra "inconveniente é inutil para instrucción del público". No aceptan­
do l tite dictamen, María Francisca de Isla escribió el citado alegato en el que
se apoyaba la Colección... a la vez que lanzaba ciertas calumnias contra el
P. Centeno, el cual en su contestación se defendió de ellas y "tan fundada
y racional creyó el Consejo la respuesta de nuestro autor, que denegó la li­
cencia que se solicitaba para la proyectada impresión".

El P. Centeno escribió además una serie de censuras manuscritas, once
de las cuales se conservan en la Academia de la Historia. También colaboró
en las Adiciones al Año Cristiano del Padre Croiset (1794-95). De otro lado,
se le atribuyen varios artículos humorísticos publicados en el Semanario
Erudito. Existen dudas, Eor último, en cuanto a la atribución al P. Centeno
de los escritos: El triunfo de las Castañuelas o mi viaje a Crotalópolis, Carta

10
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de Madama Crotalistris y la Ilustración de la "Crotalogía", por Antonia
Vigueydi.

3.- Identificación y estructura del periódico

El ejemplar consultado (31) no tiene portada ni lleva ningún tipo de
identificación en la cabecera del primer número. Desde el número 11 hasta
el XVI aparece en ésta el nombre de El Apologista Universal. Sempere y Gua­
rinos al referirse a este periódico lo titula: El Apologista Universal. Obra pe­
riódica, que manifiesta, no sólo la instrucción, exactitud y bellezas de las
obras de los autores cuidados que se dejan zurrar de los semicríticos moder­
nos; sino también el interés y la utilización de algunas costumbres y estable­
cimientos de moda (32). No es probable que este nombre sufriera cambio al­
guno a 10 largo de la publicación del periódico, ni tampoco que hubiera otros
papeles periódicos que se denominaran igual pudiendo inducir a confusión.
No obstante, se escribieron algunos folletos y un periódico, El Teniente del
Apologista Universal (33), que utilizaban el término de Apologista Universal,
declarándose discípulos o seguidores de la publicación así denominada.

El origen del nombre de Apologista Universal nos lo cuenta el propio P.
Centeno en el número 1 del periódico al relatarnos como nació su idea de
constituirse en tal: "La juiciosa e imparcial crisis de los compositores del Me­
morial ha ocasionado tal metamorfosis en mi modo de pensar, que me ha ins­
pirado la idea de constituirme desde ahora en Apologista Universal no sola­
mente de cuanto papelucho se publique, con tal que no se oponga a la Fe,
buenas costumbres y regalías de S.M. sino también de los artificios e ingenio­
sas estratagemas con que algunos buscan la comida, valiéndose de las artes
permitidas que ellos adelgazan para su provecho, pues razón será que todos
tengan un protector que los defienda de los azotes del rígido Censor".

El primer número lleva fecha de 19 de julio de 1786. En el último sólo
aparece la indicación del mes: "Agradezco el favor de Vm., pero no tengo el
menor miedo a los yelos, porque gracias a Dios con estar ya a más de media­
dos de Enero, todavía no he sentido... ". El año era el de 1788. Hartzenbusch
por su parte afirma: "He visto los dieciseis números de que consta el dicho
volumen: esta es la colección completa de El Apologista Universal que salía
sin período fijo, según se dice en el Boletín Bibliográfico del 10 de febrero
de 1860" (34). En ninguno de los catorce números restantes figura indica­
ción cronológica; sin embargo, algunas alusiones hacen pensar, tal y como
queda indicado más arriba, que la periodicidad de publicación del periódico
era mu y irregular, pues estaba en consonancia con los "distintos acontecimien­
tos que jalonaron la vida socio-cultural de la etapa en que se publicó.

El periódico aparecía en Madrid. Es casi imposible conocer su tirada
(no se hace 'ninguna alusión al respecto) y su zona de difusión. Resulta
probable que por su significación y el carácter de sus invectivas tuviera un
gran eco no sólo en la Corte, sino también en otras ciudades circundantes. En
este sentido, al comienzo del número XII el Apologista ponía en conocimien­
to de sus "clientes" lo extraordinario que le resultaba ver 10 famoso que era
su nombre; como muestra de esto insertaba una "representación, memorial o
pedime nto" escrito por aquéllos desde la ciudad de Valladolid en el que criti-
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caban la labor de un "cierto escritorcillo periódico, un enano literario, un
diantre de Diarista", tal era el autor del Diario Pinciano (35), uno de los
papeles periódicos aparecidos en provincias más interesantes para conocer los
progresos que las "luces" hacían en los diferentes puntos del país.

El Apologista Universal se imprimía en la Imprenta Real, aspecto
significativo ya que se puede deducir que dicha publicación contaba con el
apoyo o el "visto bueno" de los sectores reformistas que actuaban desde el
Gobierno. Confirma esta idea la aseveración de Llorente acerca de la protec­
ción de que gozaba el P. Centeno por parte del Conde de Floridablanca, a la
sazón primer Secretario de Estado.

En la postdata del número I el Apologista daba algunas noticias acerca
de la forma como se publicaría su periódico, el lugar de adquisición y el pre­
cio: "Hasta ahora no he determinado el método con que publicaré esta obra,
periódica; veré como gusta a mis clientes de quienes me constituyo
incansable Patrono, y entonces, tomando nuevos alientos para defender sus
causas, me revestiré de aquel carácter propio y que es necesario para perorar
en el Magestuoso Tribunal del público sacándolos a paz y a salvo de todas las
acusaciones que contra ellos se intenten, y de las ocultas asechanzas que en
su daño y perjuicio se opongan; en cuyo caso se instruirá al público de los
días' en que ha de acudir por los papeles que se vayan imprimiendo a las li­
brerías de D. Antonio Castillo, frente a San Felipe el Real; de Don Pedro
Martfnez, calle de las Carretas; y de Don Bartolomé López, Plazuela de
Santo Domingo, donde se hallarán a seis cuartos cada uno". En ninguno de
los números se habla de suscripciones por lo que es de suponer que, dadas las
características peculiares del periódico, no practicara esta técnica de venta.

El formato de El Apologista es un octavo; el tamaño del ejemplar con­
sultado es de 13,5 x 9,3 cms. Es el más pequeño en cuanto a dimensiones de
los papeles periódicos con los que presenta mayor semejanza en lo referido
a la morfología y orientación del contenido. Los XVI ejemplares del periódi­
co suman un total de 314 páginas. El número de páginas de cada ejemplar os­
cila entre un mínimo de catorce (1) y un máximo de treinta y una ('XIV).

En relación con los aspectos morfológicos del periódico, la superficie
impresa oscila entre 11-12 x 6-7 cms. El margen es escaso y variable, pero
nunca sobrepasa 1,5 cms.; en ocasiones incluso desaparece, quedando casi
cortadas las letras del último renglón de la página; en el extremo derecho de
la parte inferior de ésta aparece siempre la primera sílaba de la palabra con
que comienza la página siguiente. Las citas literales de las obras 'que "defien­
de" o a las que hace referencia van en letra cursiva o entrecomilladas. En este
último caso las comillas sólo aparecen al comienzo de cada renglón. Las re­
ferenc ias bibliográficas de estas citas .. figuran a pie de página separadas del
cuerpo del texto por una raya.

No existe ningún tipo de publicidad. Los textos presentan la forma de
Discursos semejantes a los de El Censor. En la cabecera del primer número
el Apologista se dirigía a sus lectores con la fórmula: "Muy señores míos".
A partir del número II y hasta el XVI sin interrupción, figuró en la cabecera
el título del periódico en letras mayúsculas y el número (romano) correspon­
diente. A continuación, unos versos que siempre hacían referencia al conte­
nido del texto al cual servían de introducción, versos que también aparecían
en El Censor y el El Corresponsal del Censor.
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En cuanto. a los recursos empleados por el Apologista para dirigirse a sus
lectores, variaban practicamente con cada número. Uno de los más utilizados
eran las cartas fingidas que le escribían sus "clientes". Por ejemplo, la carta,
que desde la capital del Diario Pinciano, le mandaban el "doctor Cejudo, el
bachiller Platiquillas, licenciado Apeiro, licenciados natos, escolares nothos y
comisionados ad. yure de la Academia Lucífuga, y el bachiller Anosto, como
secretario", contra el Diarista de dicho periódico (na XIII); o la carta en la
que Forner (el propio Apologista) "defendía" su Oración apologética por la
España y su mérito literario (na XIV). Estas cartas permitían al Apologista
manifestar sus ideas por boca de otros o bien introducir 10 que en realidad
quería contar y que exponía en las reflexiones o comentarios que sobre ellas
realizaba. En este sentido, no hacía más que continuar una técnica utilizada
por El Censor y aprendida por éste, a su vez, de The Spectator de Addison y
Steele.

En relación con el contenido del periódico, el Apologista utilizaba dos
tipos de letra diferentes: la redonda y la cursiva. El empleo de la letra cursiva
con una determinada finalidad es innegable ya que él mismo, con bastante
ironía, hace referencia a esta distinción. En el no XIV le decía el Orador
Apologético: "Sola una súplica me resta que hacer a Vm, y es que como ese
dicho Bachiller (Forner) se ha empeñado en que Vm, tiene admirable habili­
dad para ingerir en sus diatribas de letras bastardilla lo que otros estampan en
letra redonda, me parece que da a entender que la bastardilla será señal de
producción espuria, ilegítima o bastarda y así he de deber a Vrn. .que evite
enteramente toda ocasión de presumir que esta Apología no sea mía e hija
de mi cabeza". A esta súplica contestaba el Apologista: "En fin, para dar gus­
to en cuanto estuviese de mi ·parte a este mi cliente favorito encargué a mi
Amanuense y Apoderado, que por Dios no me pusiese en la copia que había
de servir para la Imprenta ni una sola letra rayada, para que no me la impri­
man en bastardilla". Aunque en casi todas las ocasiones el empleo de la letra
cursiva respondía al deseo de ridiculiar a sus "clientes" a partir de la utiliza­
ción de los fragmentos peores y más disparatados de las obras de éstos, que
incluía (en cursiva) dentro de la "defensa" que hacía de sus escritos; en otros
casos empleaba la cursiva simplemente para destacar algo o bien con un
doble sentido manifiesto: "Ello es cierto sabios míos, que si no fuera por vo­
sotros hubiera sido tal en estos tiempos el trastorno que habría padecido
nuestra ciencia que ya no la conocerían nuestros mayores, y estaríamos al
presente sumergidos en esa maldita ignorancia que se va esparciendo en la Pe­
nínsula por no querer estudiar y saber como vosotros y seguir en un todo
vuestros pasos". El empleo de la letra cursiva como medio formal para ridicu­
lizar algo o a alguien era frecuente también en la literatura satírica de la épo­
ca; así vemos como en la polémica contra el Theatro Hesp añol, el autor de la
Carta a D. Vicente García de la Huerta, en la que se responden a varias inep­
cias de sus impugnadores y se proponen dos dudas al señor colector, P.D.I.D.
L.C., Madrid, 1787; hacía uso de la misma táctica del Apologista al "defen­
der" a Huerta utilizando algunos de los términos más disparatados que entre­
sacaba de su obra y escribía en cursiva: "Pero ustedes son unos criticastros,
unos mordaces peinados a la transpirenaica, unos pobres pedantes que mani­
fiestan sus crasitudes en sus mentecateces y asquerosidades".

A lo largo' de las páginas del periódico, el P. Centeno nos va revelando
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sus amplios y exactos conocimientos de los progresos que se realizaban en los
campos de las Ciencias y las Artes allende nuestras fronteras. Su dominio de
la lengua 10 puso al servicio de su sutil y mordaz ironía. Empleaba bastantes
neologismos. Su forma de puntuar y de acentuar resultan un poco extrañas.
Por otra parte, aparecen algunos errores ortográficos frecuentes en los escri­
tores de esta centuria.

4.- Análisis del contenido de "El Apologista Universal"

A juicio de Sempere y Guarinos: "El objeto de este periódico es ridicu­
lizar algunas obras muy malas, costumbres y opiniones extravagantes, parti­
cularmente en materia de Literatura". Del P. Centeno escribía: "Ha manifes­
tado, un talento muy original para este género de escribir. Su ironía es muy
fina y sostenida, su crítica delicada y el estilo gracioso y lleno de agudeza".
En cuanto a la utilidad de este papel periódico: "Esta obra es muy útil para
corregir el mal gusto, el chabacanismo, la irregularidad, pedantería y demás
vicios de los Escritores" (36). Por su parte el P. Centeno en el número 1 del
periódico exponía de manera un tanto burlona su propósito: "Quedan en­
terados todos los escritores tímidos, que sin otro coste que la exhibición de
sus obras antes que las publiquen, se las armaré de su yelmo de Mambrino o
Prólogo Galeato que las haga invulnerables a toda flecha nacional, transpire­
naica y transalpina, pero si ya estuviesen publicadas les facilitaré el más pron­
to despacho de toda edición, que es lo que importa quedando de su cuenta
el responder de su legítima adquisición en cualquier juicio".

Con gran celo cumplió el Apologista su promesa, y así "defendiendo" a
sus "clientes", los ridiculizaba, a veces de manera terrible. Sus escritos son un
derroche de ingenio. Al Apologista hay que leerle entre líneas e interpretar
todo al revés de como él lo expone. Criticó sin piedad los defectos de algunos
de los libros más extrafalarios que se publicaron en su época. Jugando con el
equívoco, haciendo ,uso de la parodia, se lamentaba fingidamente del trato
que daban los "críticos ilustrados" a sus "clientes": Valderrábano, el P. Fr.
Francisco de los Arcos, el autor del Cordonazo ... , Patricio Redondo, Juan
Claro, Chacota, el Sacristán de Berlinches... : "Una coma mal colocada, una
palabra menos decente, una expresión que huela a Maravillas, todo es para
ellos un crimen irremisible"; no obstante, él se convirtió en el crítico más te­
mible de éstos por su fina, moifaz y punzante sátira y por su acre sarcasmo.
De manera particular se ensañó c~nForner y su Oración Apologética.

El P. Centeno fue audaz y te erario como Cañuela, por ésto le llovie­
ron las censuras desde todos los fren es. Se le acusó de jansenista por arreme­
ter contra las supersticiones y prácticas religiosas superficiales y espectacula­
res; por clamar contra los falsos predicadores y malos escritores que con sus
sandeces sólo contribuían a echar por tierra la labor del Gobierno y a perpe­
tuar la ignorancia que de forma tan profunda aquejaba al pueblo. Se le tachó
de afrancesado y de antipatriota por su admiración y defensa de las "luces". A
estas acusaciones respondió con ironía, una ironía que, al igual que la de El
Censor, encerraba una profunda amargura; ello explica el carácter negativo
.y destructivo que a veces podían presentar las afirmaciones de ambos. Pero
no se puede dejar de reconocer la valentía de estos hombres, ya que fueron
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de los pocos que proclamaron a viva voz lo que otros ilustrados escribían se­
cretamente a sus amigos o comentaban en voz baja. No obstante, y bien a su
pesar, el temor a la censura inquisitorial les obligaba a ser cautos y a afilar
aún más sus .arrnas: "Conozco, decía el Corresponsal del Censor al Censor en
su número 1, (pues no tengo un pelo de sandio) que hace Vrn, quanto puede,
y que no habrá vinagre de yema más refinado que su sangre, viéndose obliga­
do a circunscribir tanto sus ideas: conozco que tiene muchas arrolladas y
conozco también que desplegarlas sería lo mismo que exponerese a ser blan­
co de esos falsos devotos".

Cada número del Apologista forma una unidad en donde se abordan,
una tras otra, diversas cuestiones, siempre con un determinado propósito,
que giran en torno a cuatro ejes: sus "apologías satíricas", las "alabanzas" y
consejos dados a sus clientes, los ataques contra Forner y su orientación ilus­
trada. Las "apologías satíricas", de algunas obras malas o disparatadas consti­
tuyen la temática fundamental de los números 1, 11, IV, VIII, XVI. De
manera especial se ensaña con sus clientes en los números 111, VI, X, XII. La
participación en varias polémicas constituye el objeto de los números V, VII,
XII, XIII, XIV, XV, XVI. Por último, su orientación ilustrada y su postura
reformista quedan claramente expuestas en los números IX, X, XII, XIV.
Dado que un análisis detallado del contenido de cada número haría demasia­
do extenso este trabajo, hemos seleccionado unos ejemplos significativos en
relación con esos aspectos que lo definen más cabalmente.

4.1.- Las "apologías satíricas" del Apologista

Uno de los objetivos que se propuso el P. Centeno en su papel periódico
fue criticar "defendiendo" una serie de obras que tanto por su contenido co­
mo por el espíritu con el que fueron escritas se oponían a la nueva mentali­
dad; obras de mala calidad, llenas de errores, disparatadas y contrarias a las
"luces". Para llevar a cabo esta labor, el P. Centeno en su calidad de Apolo­
gista Universal utilizaba el arma de la ironía, una ironía punzante y mordaz.
Sus equívocas alabanzas servían siempre para poner en evidencia los contí­
nuos fallos de las obras que apologizaba y para humillar a sus autores. Ante
ello no resulta extraño que determinados escritores temieran convertirse en
objeto de su pluma y trataran, después de la "defensa", de vengarse como
fuera.

Dejando para más adelante las "defensas" de los escritos del mejor de
sus "clientes" (Forner), comentemos aquí la divertidísima "defensa" que hi­
zo de la obra del P. Fr. Francisco de los Arcos: Conversaciones instructivas,
en las cuales se tratan varios y muy divertidos asuntos, que pueden servir de
recreo y de instrucción a quantos las leyeren (Pamplona, por Castilla en 4 0 ,

1786).
Resulta" una profunda contradicción el hecho, tal y como señala Edith

Helman, de que en el siglo de las "luces", de predominio de la razón; se diera
un gusto desmedido por todo lo infrahumano y sobrenatural. Las brujas, los
duendes, los magos y demás monstruos engendrados. por la fantasía de la
mente atraían a un pueblo ávido de emociones y de misterios. Por su parte,
"los racionalistas excépticos, aunque ya no creyeran en tales monstruos, se
deleitaban en ridiculizarlos, y los combatían con tanta frecuencia y energía
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que consiguieron darles un interés y una realidad que tal vez sin sus polémi­
cas ya no tendrían" (37). El que marcó la pauta en este sentido fue el P.
Feijóo con el comentario satírico que hizo en su ensayo Duendes y esp iritus
familiares de las teorías expuestas por el Padre Fuentelapeña en su tratado:
Ente dilucidado, o discurso único novisimo que muestra que hay en la natu­
raleza animales invisibles y cuales son (Madrid, 1676) (38). Con este ensayo
Feijóo iba a alentar las polémicas que sobre estos temas se produjeron en la
segunda mitad del siglo; y en estas polémicas, como no podía faltar, partici­
pó el Apologista con esta "defensa".

Fr. Francisco de los Arcos era un fraile capuchino que residía en Pam­
plona. En 1784 había publicado un "extraño opúsculo" titulado: Noticias
de cuando se inventaron las artes, y otras introducidas con varias curiosida­
des (Pamplona, en la Imprenta de la Viuda de Esquella, en 4 0 , 16 págs.). En
1786 dió a la luz sus Conversaciones... , tolletoaún más extravagante y dispa­
ratado que el anterior, "lleno de falsas maravillas, cuentos de viejas y absur­
dos, que sirvió de diversión a las ociosas plumas de los críticos madrileños y
concluyó por ser puesto en el Indice Expurgatorio por Edicto de 24 de Mayo
de 1789" (39),junto con todos los folletos y demás escritos nacidos para co-
mentarlo de forma satírica y burlesca. ,

Los "desatinos del P. los Arcos, contados en serio, encantaban al
fabulista Iriarte y a otros que los glosaban a lo burlesco. Todos los ilustrados
se habrían reído a carcajadas de las sandeces de Fray Francisco de los Arcos"
(40) Y desde luego, a juzgar por la "defensa" que de él hizo, el Apologista
fue uno de los que más disfrutó con la lectura de semejante escrito. Comen­
zabasu apología con unas alabanzas comparativas de la obra del P. los Arcos:
Su valía "me da aliento para nombrarla y elogiarla, lo que ciertamente no ha­
ría, si por este canal pudiese llegar a noticia de la Francia". A continuación
comentaba con extraordinario buen humor los "descubrimientos" del "Ca­
puchino" en los campos de la Historia, de la Política, de las Ciencias Natura­
les, de la Medicina, de la Religión.. Un ejemplo puede bastar para dar una
idea del tono jocoso con que el Apologista "defendía" esta obra: "Más si son
admirables estos descubrimientos en lo político, no son inferiores ciertamen­
te los que le debemos en lo natural. Lo confieso ingenuamente a pesar del ru­
bor de que me ha llenado mi ignorancia en este punto. Fuf el jueves último
a ver el Real Gabinete de Historia Natural, el más precioso y exquisito que,
según dicen, se conoce hoy en Europa". Una vez allí, con el libro del "Capu­
chino" en la mano, pregunté a un "caballero de los que aquí estaban, que sin
duda era el Sr. Disecador" si tenían algunas de las cosas de las que citaba el
P. los Arcos en su obra, pero nada tenían. A pesar de esto, "yo erre que erre
agarrado con mi libro, seguí preguntando. Vaya enséñeme Vm, algunas cule­
britas de las que se engendran de los cabellos puestos en agua, o por lo menos
dígame donde se halla el esqueleto de aquel niño que en el año de 1759 parió
en Holanda Mr. Sleok fabricante de cerveza, o el del niño muerto que saca­
ron del cadáver del 'Soldado de Nickispur. Nada de eso tenemos, volvió a
repetir muy enfadado; si quiere entretenerse examine esas piedrecitas corales
y conchas que se han cogido en la Bahía que en el día 27 de septiembre des­
cubrieron en esta Corte los editores del Diario Erudito, y si no está contento,
por la puerta se va a la calle; pero le advierto que si vuelve a repetir semejan­
tes necedades, a él y a su libro le hemos de petrificar en menos de media hora
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para colocarlo al lado del Elefante. [Mosca con el Señor Disecador, y que
traslado quería dar del pobre Apologista Universal}. Consideren mis clientes
¡qual quedaría yo con semejante rociada!. Al punto tomé la escalera maldi­

ciendo mi fortuna y la curiosidad que me había ocasionado aquel sonrojo.
¿Y esto es, me decía yo a mi mismo, 10 que vienen a ver los curiosos Nacio­
nales y Extranjeros? ¿Es este Gabinete el celebrado como único en la Euro­
pa, y que sólo puede tenerlo un Monarca de ambos mundos? He aquí tengo
yo, dixe hablando con mi libro prodigioso, un Gabinete portátil mucho más
extraordinario, que solo me ha costado 12 rs. y que no 10 tendrá igual ningún
Príncipe ni curioso". '

Otra "defensa", la del Cordonazo de S. Francisco, respuesta seria de un
minorita, a la carta burlesca del Censor, discurso CL!!!, en que se burla de la
vida de San Francisco, que escribió en Compendio el R.P.M.D. Antonio Bo­
zal Cisterciense. (Imprenta de Pedro Marín, 1787); le sirvió para arremeter
contra los clérigos que con sus "patrañas" constituían un obstáculo para la
extensión de las "luces". En esta ocasión, el artificio que empleó fue el relato
de una conversación mantenida con un "buen señor" al que había conocido
en la Librería Castillo.

El origen del Cordonazo estaba en el Discurso CLIII de El Censor (41) ;
en .él Cañuela transcribió el contenido de una carta en donde su autor co­
mentaba irónicamente el Epítome de la vida de San Francisco. La aparición
del Discurso provocó numerosas reacciones en contra, una de ellas fue el Cor­
donazo. En este opúsculo, el autor criticaba a El Cerrsorpor su actitud con­
traria al Epítome y~ en suma a San Francisco, para honra del cual se escribió

.éste. Apoyando a El Censor, el Apologista se apresuró a hacer la "defensa"
de uno de los folletos escritos contra él.
. Conversando con el "señor", éste contaba al Apologista las burlas que le
propinaron unos clérigos en una tertulia por su ocurrencia de leer el fragmen­
to del Cordonazo en donde se relataba como la Sibila Eritheca había profeti­
zado el nacimiento de San Francisco, o aquél en donde se decía que "San
Francisco estaba en la llaga del costado" de Cristo. Ante las chanzas que pro­
ducían en los contertulios estos disparates, un clérigo joven le dijo con evi­
dente enfado: "Así engañan esos miserables autorcillos al vulgo ignorante y
crédulo, encaxandole mil cuentos y patrañas, propias de gentes de aldea (... ),
eso es burlarse seriamente del respeto y circunspección con que deben escri­
birse los hechos de los Héroes de la Religión, que no necesitan de nuestras
mentiras (... ) ¡Ah!, ¡a quantos Religiosos, verdaderamente doctos, así de
ésta como de otras Sagradas Ordenes, he. oído lamentarse amargamente del
descuido, de la ignorancia, y de la falta de crítica con que estaban escritas la
vida de los Santos y los perjuicios que de aquí resultan! (... ). Y luego nos
dice Dios, por un Profeta, que busquemos la Ciencia y la Doctrina en los la­
bios del Sacerdote; pues en verdad, que si fueran todos como el P. Fr. A (Fr.
Antonio Bozal) ya podíamos echar por la otra hacera". Este mismo clérigo
protestaba porque el Apologista quisiera hacer la apología del Cordonazo,
ya que "todo hombre de dos dedos de frente 10 despreciaba desde la primera
página, y nadie haría caso de la defensa que hiciese". Sonriendo el Apologis­
ta ante ésto que le contaba el "señor" respondió: "¿Eso dixeron? [Qué bobi­
tos! Teólogos he visto yo que tienen, no dos, sino doce dedos de frente, y
dicen que el tal Cordonazo convence, demuestra y (que) echa por tierra
quanto se pueda decir contra él".
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4.2.- El Apologista y sus "clientes": Consejos y "alabanzas" por la "utili­
dad" y "belleza" de sus obras

Examinado el sentido que para el Apologista encerraba la "defensa" de
las obras de sus "clientes", podemos hacernos una idea del concepto en que
les tenía. Sin embargo, el P. Centeno no sólo "alabó" sus escritos destacando
sus "cualidades" sino que en varios números del periódico se dirigió a ellos
para ensalzar su labor o para_ aconsejarles sobre la manera como habían
de defender ellos mismos sus propias producciones.

Al comienzo del número III manifestaba lo abrumado que se encontra­
ba por los elogios que de él habfan hecho sus "clientes"; sin embargo, los
"desmedidos elogios" de alguno de ellos le "olían" a interesado; pensaba que
lo que pretendían, en realidad, era despojarle de su "empleo apologético"
para apropiárselo ellos después: "Pero sea lo que fuere, el público sabrá muy
bien adivinarlo en la carta de ciertos escritores o aprendices de tales, que voy
a insertar a la letra". En esta carta sus autores, "más que medianamente ver­
sados en el curso completo de Los Eruditos a la Violeta", le pedían los "Do­
cumentos o Instrucciones necesarias para rebatir con el nervio y pulso que
Vrn, lo hace las temibles censuras de tanto criticón como se encuentra a cada
esquina". Deseoso de complacer a sus "clientes", el Apologista les dió unas
reglas (catorce cánones) con la finalidad de que se hallasen "perfectamente
instruidos en el arte de escribir, sin el cual os será imposible el ser buenos
apologistas de vuestras eruditas producciones". Estos cánones constituyen
una buena muestra de todo aquéllo que configura el pensamiento ilustrado.
Así, por ejemplo, les decía: "Encontraréis los más ricos materiales para la
fundición de vuestras piezas en medio de los cafés, fondas, tertulias y paseos
(... ); escribid, si, sobre las artes y ciencias de moda, pero siempre con nove­
dad o invención (... ); presuponiendo que querréis hacer lucir vuestra erudi­
ción en todas las ciencias, recurrir a algunos compendios (... ), os aconsejo
que forméis el utilísimo proyecto de componer alguna obra periódica en que
podáis derramar con profusión los tesoros de vuestra cantera inagotable (... );
en el prólogo hay que dejar bien claro que sólo escribís con el ánimo de ins­
truir1e" (al público).

Al final les prometía para otra ocasión, y a la vista del uso que hicieran
de estos cánones, "la facultad de daros los que tengo dispuestos para enseña­
ros a ser Apologistas de vuestras mismas obras", promesa que cumplió en el
número VI ante el Imperioso mandato del Ratón Delegado del Parnaso:
"Acuérdate de que has ofrecido a tus clientes los cánones o reglas para hacer
por sí mismos la apología de sus obras; y por no haber cumplido tu promesa,
ni ellos se atreven a escribir para ilustrar su Patria, ni nosotros podemos espe­
rar tener mucho que roer en adelante. Desempeña, pues, la obligación que
tienes contraída en esta parte". -

En los primeros cánones, por debajo de la ironía, afloraban algunas de
sus ideas ilustradas; ahora, sin embargo, la sátira se hizo más dura y mordaz.
Los consejos que daba. en estos nuevos cánones a sus clientes los extrajo de
la observación de lo que ocurría en los enfrentamientos y polémicas tan
peculiares del mundo literario de entonces y en los cuales él tomaba parte ac­
tiva. De esta forma, en uno de los cánones manifestaba: "Más como hay algu­
nos genios de tal catadura que no se asustan por pocas cosas, si fuera tal vues-
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tro adversario, y no quisiese ceder a la fuerza de vuestras razones; en este
apuro os aconsejo que no habrá otro remedio más eficaz, que coger qualquie­
ra de sus cláusulas o palabras, sean las que fueren, y dándolas vosotros el sen­
tido que se os antoje, decirle con toda gravedad que talo tal expresión huele
a chamusquina, o a trapo quemado: que yo os aseguro que con esta geringa
o gerigonza tan activa, no le quedará en el cuerpo una pizca de humor atra­
biliario" .

En el número X el Apologista se dirigía a sus "clientes" con un
sarcasmo terrible. Para él, éstos representabán a la España ignorante, llena de
errores, anclada en las tinieblas y en la miseria. Utilizando el equívoco, opo­
nía sus inútiles y absurdas producciones a la labor verdaderamente provecho­
sa para el desarrollo del país de los escritores ilustrados: "Vosotros, les decía,
habéis ilustrado a la Nación con las más doctas y eruditas producciones; el
público está ya más que suficientemente convencido de vuestras notorias
prendas y talento; la España tiene bien impresas las glorias de que la ha llena­
do vuestro zelo, y las que nunca sabrá agradeceros dignamente; los extranje­
ros os deben tantas y tan exquisitas noticias que podrán muy bien con ellas
completar su famosa Enciclopedia (... ). Sin embargo, a fuer de sabios, espe­
ro que convengáis conmigo en que no lo sóis vosotros solos". He de hacer la
defensa también (equívoco) "de todos aquellos sabios que tienen la desgracia
de que o se sepulten en el olvido sus obras, o que sólo las lean manuscritas al­
gunos pocos e ilustrados confidentes".

Al dar noticia de algunos de los conocimientos que poseían sus "clien­
tes", el Apologista lo hacía de la siguiente manera: Vosotros, "que sabéis,
por ejemplo, disponer un testamento a la Romana, para el que quiera hacerlo
en Aravaca; que haréis una anatomía silogística de la misma Esencia Divina
y atributos inefables; que mataréis a un enfermo a lo Galénico y os disculpa­
réis de ello a lo Arabe"... Se lamentaba después del "abandono y la desgra­
cia en que va: a precipitarse nuestra España, desde que quatro mozalbetes
lampiños (los jóvenes escritores y críticos ilustrados) se atreven a subírseos a
las barbas, llamándoos despreocupados o ignorantes porque no queréis entrar
en los estudios de moda, que ellos tanto nos ponderan".

Una vez más, en el número XII se dirigió a sus "clientes" en estos tér­
minos: "No tengo yo palabras para ponderaras la alegría y la dulce compla­
cencia que siente mi corazón al ver el zelo y la noble envidia que hasta aquí
habéis mostrado todos por aventajaras mutuamente en contribuir con sabias
y eruditas producciones al mayor lustre y gloria de la Patria (... ) ¡Qué satis­
facción la mía al ver que el Monarca, el Gobierno, las Academias y Socieda­
des tienen que expender muy gruesas sumas, señalan premios, acuñan meda­
llas, ofrecen y dispensan mil honores para hacer a sus alumnos aplicados y es­
tudiosos, quando yo sin ninguno de estos arbitrios, y sin más fondo que unos
breves cánones, y la protección que os tengo prometida, veo que hacéis unos
progresos en las Ciencias muy superiores a quantos pueden esperar de su acti­
vidad y diligencia todos esos Cuerpos respetables".

4.3.- Participación del Apologista en diversas polémicas. Sus ataques contra
Forner

Las polémicas literarias constituyen un fenómeno muy peculiar del siglo
XVIII. Estas polémicas nacían como resultado de una confrontación entre
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el espíritu tradicional y las nuevas ideas que se desarrollaban bajo el influjo
francés; sin embargo, en ningún momento trascendieron del ámbito en el
cual habían nacido. Sólo hubo una en donde se condensaron todas las
contradicciones que se habían ido gestando a 10 largo del siglo. El asunto, en
sí banal, de la Encyclopédie Méthodique enfrentó a los españoles entre sí y
con los "philosophes" franceses.

Con mayor o menor ímpetu, todos nuestros escritores participaron en
estas polémicas sentidas, en realidad, como una necesidad en sí fecunda por
el espíritu de crítica que encerraban. No obstante, produjeron a los afectados
de manera más directa muchos sinsabores y disgustos, tal fue el caso de Vi­
cente García de la Huerta o de Tomás Iriarte. En algunas de estas polémicas
torno parte el Apologista debido a la actitud adoptada contra Forner, "su
cliente favorito".

Era Forner un polemista nato, tremendamente caústico y agresivo. To­
da su vida fue una contínua sucesión de disputas y enfrentamientos que re­
dundaron, las más de las veces de forma negativa, en su quehacer literario.
"Acre y esquinado, duro y violento en su trato, parece responder a esa tradi­
ción agresiva y polemista de los eruditos extremeños, que va desde el Brocen­
se, hasta el iracundo Bartolomé José Gallardo. Era mucho mejor prosista que
poeta, y tras de sus versos rígidos y premiosos, siempre se adivina la seque­
dad de espíritu del pensador y del jurista. Polemista formidable, que lleva la
palma de la fecundidad entre los nurnerosísimos que produjo su época, busca
las luchas literarias, no sólo por sus convicciones heridas, sino como una ne­
cesidad imprescindible" (42); que el mismo Forner describe de la siguiente

· manera: "Había acudido a la Corte con el fin de concluir la carrera de sus es­
tudios un joven adusto, flaco, alto, cejijunto, de una condición tan insufrible
y de un carácter en sumo grado mordaz... , su genio, naturalmente seco y aje­
no a toda adulación servil, le llevaba a atropellar por todo inconveniente por
el gusto de ajar la vanidad y bajar el toldo a qualquiera que se complaciese en
ajar a todos" (43). A estos rasgos había que añadir su ambición desmedida
de notoriedad y de gloria y el elevado concepto que, pretenciosamente, tenía
de sí mismo y de sus propios méritos.

El interés hacia la figura de Forner no sólo se circunscribe al ambiente
literario en el que vivió. Junto con Pérez y López, Fernando de Zeballos...
(44), aparecía (ante los ojos de los ilustrados más radicales) como uno de los
más encarnizados adversarios al espíritu de las "luces" representado por los
"philosophes". Sin embargo, a pesar de ello, Forner no negó la importancia
de los adelantos científicos ni la necesidad de los conocimientos útiles para el
progreso de un país. Lo que le hizo perder sus, estribos fue el desprecio que
Masson reflejaba en su artículo hacia España: cayó entonces en una serie de
contradicciones que prontamente pusieron de manifiesto sus detracto­
res (45).

A partir del número XII el Apologista convirtió su periódico en una
continua sátira contra Forner, sátira que cada vez presentaría unos tintes
más violentos. Esta oposición encarnizada contra el "Bachiller Regañadien­
tes" le llevó a participar en la polémica literaria contra Vicente García de la
Huerta (46). El revuelo que produjo la publicación de su Theatro Hespañol
entre 1785-86 escondía en el fondo (y como ocurría siempre) el mismo pro­
blema que enfrentaba a los españoles por el artículo de Masson: la acepta-
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ción O el rechazo del influjo francés. A estas alturas habían fracasado las ten­
tativas hechas a comienzos de los años setenta por introducir el estilo francés
en el teatro. El pueblo seguía fiel al teatro del siglo XVIII y contra él se diri­
gían todas las invectivas de los partidarios del gusto francés. Para contrade­
cir a éstos precisamente, escribió García de la Huerta su obra. Convencido
del valor de nuestro antiguo teatro, elaboró una antología en donde recogió,
siguiendo un criterio muy arbitrario y erróneo, parte del caudal teatral de
época anterior. En el prólogo que la precedía arremetió contra el teatro fran­
cés y sus defensores, expresándose en un "estilo y lenguaje tan raro como su
ortografía".

Las primeras impugnaciones al Theatro Hespañol provinieron del
fabulista Félix María de Samaniego con su opúsculo: Continuación de las
Memorias Críticas de Cosme Damián. Contestó Huerta con dos folletos: Lec­
ción Critica a los lectores del papel intitulado continuación de las Memorias
Criticas de Cosme Damián (1785) e Impugnación de las Memorias Criticas
de Cosme Damián (y también Justa repulsa de las Memorias Críticas de Cos­
me Damián). Formaban el primer folleto una serie de "improperios" contra
Samaniego y sus Memorias; en él tendía a rebajar la autoridad de Cervantes
señalando la envidia que sentía' hacia Lope de Vega. En la polémica tomó
parte también D. Joaquín Ezquerra quien, con el pseudónimo de D. plácido
Herrero, publicó una Tentativa de aprovechamiento critico en la, Lección
Critica de D. Vicente Garcia de la Huerta que dió a los lectores del papel in­
titulado Continuación de las Memorias Criticas de Cosme Damián. Da a la
luz en defensa del inimitable Miguel de Cervantes Saavedra, D. plácido
Guerrero (1785). En este folleto Ezquerra, con tono moderado aunque em­
pleando la ironía, defendía a Cervantes de la supuesta envidia hacia Lope
que Huerta había señalado; le llamaba por otra parte, la atención sobre el
empleo de algunas palabras que pensaba eran un invento de Huerta: transpi­
renaico, indígena, capciosidades...

Antes de que Huerta pudiera responder a Ezquerra entró en la lid For­
ner con unas Reflexiones sobre la Lección Critica que ha publicado Don
Vicente Carcía de la Huerta; las escribe en vindicación de la buena memoria
de Miguel de Cervantes Saavedra, Tomé Cecial, Ex-escudero del Bachiller
Sansón Carrasco. Las publica Don Juan Pablo Forner (1786). En este folleto
Forner (que utilizaba el pseudónimo de Tomé Cecial) trataba de echar por
tierra el juicio que sobre Cervantes había expresado el autor del Theatro
Hespañol. Este le contestó con La Escena Hespañola defendida en el prólogo
del Theatro Hespañol de D. Vicente Careta de la Huerta y en su Lección
Crítica. Segunda impresión con apostillas relativas a varios folletos anteriores
(1786). En una de estas apostillas calificaba a Tomé Cecial de envidioso y se­
ñalaba que sus Rejlexiones estaban llenas de "absurdas impertinencias".

Como no podía ser menos, el Apologista participó indirectamente en la
polémica trazando en la primera parte del número XV del periódico un retra­
to de Forner a partir de. fragmentos escogidos de las Reflexiones sobre la
Lección Crítica .escritas por éste contra Huerta: "Yo me he puesto a poltrón
y adulador (... ). Yo, con no haber sabido en mi vida más que mal leer, me he
metido a escritor por no tener otro oficio de que echar mano (... ). Se tropie­
za a cada paso con hombres furiosamente doctos en su concepto, que se me­
ten a escribir de lo que no entienden (... ). No todos los que se creen a sí mis-
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mas grandes Poetas lo son en efecto; y es a veces un chasco lastimoso para la
constitución de algunos dar fácil crédito a las inspiraciones de su vanidad, y
estar pasando en la consideración común por no tan excelentes hombres co­
mo ellos presumen de sí". Y concluía el Apologista: "Este es el Pintor; este
es mi cliente, éste el que se puso a dibujar al Sr. H (huerta) y sacó un retrato
tan vivo de sí mismo que no le sobra más que hablar".

El número XII era también una sátira contra Forner, pero lo interesante
es que en él el Apologista ponía en boca de su "cliente" su pensamiento
sobre un aspecto conflictivo de la Religión:' los milagros: Ya El Censor había
abordado el tema en algunos de sus Discursos, en los números CXLVI,
CXVII y de manera especial en el número CLIII que, como se ha visto, pro­
vocó inmediatas respuestas.

El Apologista en este caso, comenzó contando como una tarde en que
se hallaba triste por haber acontecido la muerte del Juzgado Casero (47) se
encontró con un amigo que le entregó "un 'curioso papelito que tenía por
epígrafe Los Censores del Censor. Luego que vi un título tan legítimo de mis
clientes, sin otra ceremonia le dixe, agur amigo, y me desfilé la calle abaxo
tan embelesado en mi lectura, que por poco no me hace añiscos un coche
(... ). Leile todo entero hasta tres veces (... )'. (y) sentí en mi pecho una pleni­
tud tan abundante, que estuve a pique de que las costillas falsas se me pega­
sen al esternón sin desencaxarse del sacro". Estaba discurriendo acerca de lo
que le sugería la lectura del "papelito", "quando por mi desgracia llega a vi­
sitarme un Estudiantón extremeño, opositor a curatos (Forner), a quien yo
había conocido años hace en Alicante". En la conversación mantenida con su
visitante, el Apologista recurrió a una sarcástica artimaña: atacando Forner el
"papelito" que el Apologista "defendía", éste puso de manifiesto por boca
del escritor al que los ilustrados tachaban de reaccionario su pensamiento, y,
en suma, el sentir de aquéllos en lo tocante a este aspecto de la Religión.

En realidad, lo que hizo el Apologista fue reirse del supuesto conteni­
do del "papelito", ridiculizar a Forner y apoyar la postura de El Censor so­
bre estas cuestiones: "Poco a poco, señor mío, le repliqué, que parece no lle­
va Vrn, traza de acabar en esta noche. ¿Con que Vm, tampoco cree esos mila­
gros que nos ha copiado El Censor?" A esta pregunta del Apologista contes­
tó el "curato": "¿He de creer yo que habiendo vomitado tres huevos enteros
la Venerable Mariana de Jesús, llamada la Azucena de Quito, las cáscaras que
tres días antes se habían arrojado detrás de un cancel corrieran ellas mismas a
abrigar en su seno las hiemas (no sabemos que se hizo con las claras) y que
hasta. la cuchilla con que se habían abierto daba también saltos y boltetas
sin cesar, hasta que la venerable puso al nuevo danzarín sobre sus libritos de
devoción, porque así se dice en el Compendio histórico de su vida (pág. 106).
¿Deberé yo creer que con vestir el hábito de la V.O.T. del glorioso San Fran­
cisco me dispondrá Dios para que acabe en gracia; que no temeré en la muer­
te las visiones del demonio, que no estaré un año entero en el purgatorio, y
que si soy bueno he de resucitar con las cinco llagas, porque así lo dice el
Catecismo Seráfico impresión del año de 1755? (pág. 98) ".

"Pero, Señor, le interrumpí, ¿quién le mete al Censor en hablar de los
milagros no siendo profesor de Teología? Esas materias son buenas para los
que examinen unicamente los Tribunales de la Fe, porque los demás debe­
mos creer a machamartillo todo lo que nos digan los libros piadosos y devo-
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tos, como v. gr. Luz de la Fe y de la 'Ley".
A ésto contestó el "curato": "He aquí los copiosos frutos que acarrea la

ignorancia de la Ciencia y de la Religión. Por eso hay quien con pretexto de
Religión se atreba a aprobar lo mismo que ella condena, por eso se quiere
que se crean igualmente los milagros que nos refiere la Escritura, y los que
nos cuentan mil Autores más preocupados que verdaderamente piadosos. Si a
la luz de una buena Física se aprendiese a distinguir los efectos naturales de
los que no 10 son, si se supiese que la imaginación ha hecho pasar por mila­
gros mil patrañas, si se observase que muchas curaciones repentinas han sido
enteramente naturales, con tener sus visos de milagrosas y divinas; y' en fin
si se hiciese un recto uso de la crítica, nunca más necesaria que en la materia
más importante de todas, como 10 han hecho muchos Sabios eminentes, en­
tre ellos un Amort, y más que todos un Benedicto XIV, entonces se silbarían
publicamente semejantes producciones abortivas, pero querernos engañar".

" ¡Jesús, Jesús que desatino! le dixe a mi Tunante. Esto nos faltaba aho­
ra, que leyéramos nosotros los libros de esos célebres soñadores (48). Si Vrn,
y El Censor leyeran, sabrían acá que son muy perjudiciales esos libros trans­
pirenaicos y transalpinos. Dios nos libre de esa peste, y allá se las hayan en
Italia y Francia con esa turba de filosofadores, aunque se valga de ellos el
mismo Padre Santo, que no quiero verlos, ni aún nombrarlos".

Se ha aludido ya a la polémica nacida en torno al artículo de Masson,
polémica que enturbió el ambiente político e intelectual de los últimos años
del reinado de Carlos 111. Apoyando al Censor y oponiéndose acerbamente a
F orner, el Apologista participó directamente en ella en los números V, XIII
.y XIV de su periódico.

En 1783 se publicó en España el primer volumen de la Nouvelle Ency­
clopédie Méthodique. Se recogía en él un artículo debido a la pluma de Ni­
colás Masson de Morvilliers en el que criticaba la ignorancia, la pereza, el
atraso y la miseria de España y en donde, con tono desafiante, se pregunta­
ba: "¿Qué es lo que se debe a España? ¿Qué ha hecho por Europa en los dos
últimos siglos, en los últimos cuatro o diez?". El conocimiento de este artí­
culo en nuestro país produjo revuelo y conmoción a nivel oficial y entre los
escritores, los cuales pronto se aprestaron a "recoger el guante" que les había
lanzado Masson (49). El primero fue Antonio José de Cavanilles con sus Obser­
vations de M. l'abbé Cavanilles sur l'article Espagne de la Nouvelle Encyclo­
pédic (París, Alex Lombart, 1784,80

) . En este mismo año se tradujo al caste­
llano y se publicó en la Imprenta Real. En su escrito Cavanilles mostraba la
aportación de España a Europa en los últimos mil años y criticaba a Masson
el que no hubiera tenido en cuenta los progresos realizados en todos los cam­
pos bajo el reinado de Carlos 111.

Pero no sólo en España, sino también en Italia los escritores se sintieron
humillados por las afirmaciones de Masson, afirmaciones coincidentes con las
de Montesquieu en L 'esprit des lois y con las de Voltaire en L 'assaie sur les
moeurs. Para estos "philosophes" España "era el país que encarnaba todo lo
que ellos combatían". En enero de 1786 el italiano CarIo Denina leía una
apología de España en la Academia de Berlín. Un año antes la Academia Es­
pañola hab ía anunciado como tema de concurso una' Apología o defensa de
la Nación,' ciñéndose solamente a sus progresos en las ciencias y en las artes.

En 1786 Floridablanca decidió premiar la mejor refutación contra el
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artículo de Masson. L~ suerte recayó en Forner y su Oración apologética por
la España y su mérito literario (50). A ella se añadió, a modo de apéndice, el
discurso de Denina y se publicó en la Imprenta Real, después de haber recibi­
do su autor una buena "gratificación". Esta actitud del Conde de Florida­
blanca disgustó a los ilustrados que le acusaron de contribuir a fomentar en
el país su creciente galofobia. Por otra parte, la aparición de la Oración
Apologética dividió a los escritores en dos grupos enfrentados e irreconci-
liables. .

En su apología Forner alababa la utilidad de las especulaciones de Luis
Vives y de Francis Bacon, pero, irritado por la humillación que le producían
las afirmaciones de Masson, rechazaba los últimos ciento cinquenta años de
pensamiento europeo, lanzando denuestos contra los "philosophes" e inclu­
so condenando los adelantos científicos que se estaban llevando a cabo en­
tonces y cuya importancia en otras ocasiones había señalado. Esta actitud
contradictoria, unida al excesivo carácter apologético de su Oraci6n)dió lugar
a que pronto se convirtiera en el blanco de los ataques de los ilustrados agru­
pados en torno a El Censor. Ya Cañuela había afirmado en su Discurso
LXXXI: "¡Desgraciada nación aquella de cuya literatura se escriben apolo­
gías! Ellas mismas son una prueba de la verdad que intentan combatir". El
primer comentario de Cañuela sobre el artículo de Masson apareció en el Dis­
curso apareció en el Discurso CX (22 de junio de 1786). El Apologista aludió
a "Mr. Masson" desde el número 11 de su periódico. Sin embargo, fue el Dis­
curso CXIII de El Censor el que produjo mayor revuelo. En él, manejando
con habilidad extraordinaria la ironía, comentaba "la preciosa respues-ta del
señor Abate Denina a la escandalosa pregunta del enciclopedista francés". Lo
"maravilloso" de la respuesta le había alejado del error en que hasta entonces
vivía sumido: "Dos horas hacía no cabales que había llegado a mis manos
traducida al castellano e impresa en Cádiz, aún no la había acabado de leer
toda; cuando repentinamente conozco mi ceguedad. Me persuado enteramen­
te a que a ninguna nación, a ninguna de cuantas cobija el cielo, debe la Euro­
pa y las ciencias todas y artes que en ella florecen, tanto ni con mucho, como
a la España y a los españoles (... ). Pero no confundamos nada: es menester
distinguir. Hay ciencias, y hay ciencias; hay artes, y hay artes; y hay modos
de contribuir, y modos de contribuir".

A continuación explicaba como habían florecido "las verdaderas cien­
cias y artes entre nosotros como en ninguna parte de Europa. Porque en nin­
guna ha florecido esta cierta teología, esta cierta moral, esta .cierta jurispru­
dencia civil y canónicacy esta cierta política que nos ha proporcionado nues­
tra pobreza e ignorancia, o nuestra ignorancia y pobreza, que tanto contribu­
ye para la verdadera felicidad". Pero no sólo las "ciencias sólidas y verdade­
ras" se han cultivado entre nosotros como en ninguna otra parte de Europa,
sino que también nuestra nación, siendo en una época de su Historia rica,
grande y poderosa, se hundió en la pobreza mientras contribuía a enriquecer
a los otros pueblos de Europa. Ahora bien, para nuestra desgracia, por poco
-tiempo permanecimos en este estado "tan dichoso" de "santa pobreza". "A
principios del presente siglo se sienta en el trono de la España un príncipe
francés, que infecto sin duda de las opiniones ultramontanas, o llámense
transpirenaicas, concibe el proyecto de introducir en su reino las ciencias,
las artes de otras naciones, la industria, el comercio, y con ellas la felicidad
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seductora de este mundo" (... ). Su hijos iban a continuar sus proyectos, pero
lo cierto es que "aún permanecen en pie los principales obstáculos"; sin em­
bargo "consolémosnos y confiemos en nuestros apologistas" (ellos "salva-
rán" a la nación, añadiría el Apologista), .

Al final del Discurso Cañuela trastocaba su ironía en profunda tristeza
no exenta de amargura. Este estado de ánimo era el que dejaba traslucir al
afirmar: "Pregunte ahora Mr, Masson: -¿Qué es lo que se debe a la España?
¿y de dos, de cuatro, de diez siglos a esta parte qué ha hecho ella por la
Europa?- Porque si esto es decir meramente que no hemos contribuido en
nada al adelantamiento de las ciencias y las artes: es certísimo 10 . , que nadie
como nosotros ha contribuido a los grandes progresos de nuestra teología,
de nuestra moral, de nuestra jurisprudencia civil y canónica, y de nuestra
política; y ésto derechamente; lo 20 . , que nadie como nosotros ha contribui­
do indirectamente, es decir, del único modo que nos ha sido posible (expor­
tando nuestra lana, nuestro vino, nuestro aceité, nuestro oro, nuestra plata... )
a los progresos que las otras ciencias y artes han hecho en las demás naciones
enriqueciéndolas a ellas, pues seguro está que las hubiera adelantado si hubie­
ran sido tan pobres como nosotros".

Entre los que replicaron a El Censor por el contenido de ese Discurso,
estaba Forner que escribió una "contestación" en donde defendía la política
del Conde de Floridablanca, estableciendo una especie de parangón con la
España del siglo XVII. Como era lógico esperar, nada más publicarla Forner
"cayeron sobre ella impugnaciones de todas clases", entre las que estaba la
del Apologista. "Este en el número XIII del periódico se valía de un ingenioso
artificio para arremeter, una vez más, contra aquél; "feliz idea" que se la pro­
porcionó un "medio caballero", cocinero de una casa particular, que com­
praba provisiones de legumbres a un hombre que venía de la Plaza Mayor en
dirección al Arco de Toledo, transportando estos géneros. Asombrado el
Apologista por la cantidad de verduras y legumbres que compraba "sin rega­
tear en el precio", quiso satisfacer su curiosidad preguntándoselo. A ésto el
"medio caballero" le respondió: "¡Ah!, Señor: ¿Ve Vm, esas dos espuertas
llenas? Pues a lo más me contentaré con presentar en la mesa media fuente
de potage y otra de menestra, y quiera Dios. Quite Vm, los tronchos, la hoja­
rasca, la cáscara, y todo lo exterior que se arroja al basurero y verá Vrn, lo
que le queda; y lo mejor es que se paga todo, como si sirviera".

Lo hablado con el cocinero estimuló al Apologista que rapidamente se
aprestó a aderezar un potage y una menestra para contentar a sus "clientes".
Con los géneros comprados en la Puerta del Sol y sus contornos cocinó un
potage "que aunque yo lo diga, es imposible que dexe de gustar a mis Clien­
tes, pues a mi me ha sabido a gloria". En el perol ("Los libros son el instru­
mento de la enseñanza pública", Orac. Apolog. p. 153) Y la tartera ("España
ha sido docta en todas las edades", ibídem, p. 12) mezcló los garbanzos con
las legumbres y hortalizas compradas: zanahorias ("El destino de esta Nación
es el enseñar en todo", Orac. Apolog., p. 116) espinacas ("Descúbrase la elec­
tricidad, y he aquí llevada al encanto de su novedad la atención de todos los
Físicos. De todos los Físicos, digo, Extranjeros, que los nuestros estubieron
muy lexos de merecer semejante nota", El Censor, Disc. XLIX), lentejas
("Mi intento fue demostrar que en los asuntos útiles no hay Nación que pue­
da disputarnos los adelantamientos", Orac. Apolog., p. 150) ... Las citas con

ti
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las que elaboró este potage las extrajo el Apologista del Ensayo de una Bi­
blioteca de Autores Españoles de Sempere y Guarinos; de la Oración Apolo­
gética de Forner; de El Censor; de la Contestación del Censor de Forner; del
Prospecto de los elementos de Fisica de Mr. Sigaud, por D. Tadeo López y
del Ensayo histórico y crítico sobre la insuficiencia de la Filosoft'a de los an­
tiguos, traducido por el Marqués de la Regalía.

Cocinado tan extraordinario potage, el Apologista se dispuso a aderezar
una menestra, "y con la circunstancia de ser toda de géneros del país, porque
soy enemiguísimo de toda comida extranjera": pimientos verdes ("Si resuci- .
taran algunos de los sabios que en este' siglo hemos tenido, y vieran que en
vez de ir en aumento nuestras ciencias, estaban en el mismo estado, o acaso
en peor de aquel en que ellos las dexaran, no hay duda que se maravillarían
mucho al ver nuestro descuido", Memorial Literario de En. de 1787, p. 78),
guisantes ("Si todas las ciudades principales de España presentaran periódica­
mente una noticia de los progresos que cada una hacen en la industria y en
la literatura, no necesitaba España de apologistas frívolos y charlatanes, que
en vez de ilustrar y vindicar el honor ultrajado de la Nación, fomentan más el
insulto de los calumniadores, suministrando en la ridícula defensa que hacen,
los argumentos con que aquellos apoyan sus calumnias'·', Plan del Diario Pin­
ciano, p. 2), apio ("Nuestros Apologistas que saben más lo que aborrecen
que 10 que aman, debían haber empezado por dar ellos testimonio de su sa­
ber y literatura; y era el medio verdadero de honrar a su Nación, como escri­
tores zelosos y no de defenderla como canes rabiosos", Cartas del Censor de
París al Censor de Madrid, p. 1), baraja ("Por más que el nombre de Apolo­
gista sea tratado con cierto aire de irrisión, yo no me arrepentiré jamás de
haber orado la causa de mi Patria contra la calumnia o contra la maledicen­
cia", Forner, Prólogo a la Orac. Apolog. p. 15) ...

Las citas de esta menestra procedían del prólogo a la Oración Apologé­
tica y de la Oración Apologética de Forner; del Memorial Literario de julio
de 1786 y de enero de 1787; del Diario Pinciano, de las Cartas del Censor de
Paris al Censor de Madrid; del Corresponsal del Censor; de la Carta al Censor
sobre el Seminario de Vergara escrita por Valentín Foronda; de una carta al
autor de la Oración Apologética; de una noticia de una disputa entre Atir-Pi­
cho y Pensador; de la respuesta de la Real Academia Española a la carta de
D. Valentín Foronda; del Desengaño de los malos traductores...

A este ataque del Apologista contestó Forner con unas Conversaciones
familiares entre El Censor, El Apologista Universal y un doctor en leyes: en
las quales se procura hacer el panegírico de aquellos dos grandes maestros de
nuestra nación, y se da a conocer el mérito de sus inmortales escritos. Publica
la primera y continuará en publicar otras muchas D. Silvio Liberio (pseudóni­
mo bajo el cual se escondía Forner), que se pone a escritor periódico porque
no sabe ponerse a otra cosa (con licencia, en Madrid,. año de 1787, en 80 , 52
págs.). Casi al mismo tiempo apareció una Demostracion palmaria de que El
Censor, su Corresponsal, El Apologista Universal y los demás papelejos de
este jaez no sirven de nada. al Estado ni a la literatura de España. La escribe el
Bachiller Regañadientes (Porner) para ver si Dios quiere que nos libremos de
esta plaga de Críticos y Discursistas menudos que nos aturde. (Con licencia,
en Madrid, año de 1787, en 80,55 págs.).

Estimulados El Censor y el Apologista por estas respuestas de Forner,
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se dispusieron a su' vez a 'contestarle con sendas parodias de la Oración
Apologética: Cañuela con el Discurso CLXV. que tituló: Oración apologéti­
ca por el Ajrica y su mérito literario y el P. Centeno con una carta firmada
por el Orador Apologético, y que apareció en el número XIV del periódico.
Ambos iban a emplear la misma táctica: entresacando los fragmentos más
absurdos y disparatados de la Oración Apologética, arremetían con furia con­
tra Forner, convencidos de que ésta era la mejor forma de burlarse de él.

El Apologista comenzó el número XIV del periódico anunciando el ho­
nor que tenía de publicar "no una carta como quiera, y en que yo no haya
tenido parte alguna; sino el fruto de mi doctrina, el aprovechamiento de mis
clientes, en una palabra, la Apología que el mejor de ellos ha hecho de sí
mismo". A continuación transcribía el contenido de la supuesta carta que le
enviaba el Orador Apologético (Forner). En ella, empleando el mismo arti­
ficio que ya señalamos en relación con el número XII, dejaba hablar al pro­
pio Forner, el cual, citando fragmentos de su Oración Apologética, "echaba
por tierra" su propia obra bajo fingidas alabanzas equívocas. Paralelamente,
y por boca del mismo Forner, el Apologista dejaba traslucir su pensamiento
ilustrado.

Iniciaba el Orador su carta afirmando la tristeza que sentía ante la indi­
ferencia con que "Vm. (el Apologista) mira al cliente más apasionado y al
mas digno de su protección... Y a me había resuelto a suplicar a Vm. se sirvie­
se hacer la apología de mi Oración Apologética, y estaba con la pluma en la
mano para ello, quando por mis pecados se le antoja salir a la luz a ese ato­
londrado de charlatán, el Bachiller Regañadientes, haciendo demostraciones
palmarias de que Vm, no defiende sino lo que todo el mundo ve y conoce
que es malo; con que si Vm, hiciera mi apología, vea Vm, que consecuencia.
Pero bien se conoce que el tal Bachiller debe ser un mentecato o soñador de
delirios... Para cortar, pues, de raíz semejantes habladurías, tomé el partido
de hacerla yo mismo y presentarla a Vm, para que saliendo bajo su autori­
dad, calle de una vez tanto ganso gruñidor como quiere devorarla. Entro en
materia". Comentando el prólogo de la Oración Apologética decía con iro­
nía, que resultaba más hiriente al poner las palabras en boca del propio For­
ner: "Vuelvo a repetirlo, Señor Apologista, mi prólogo bien reflexionado
deshace enteramente las ridículas sofisterías de esa turba de filosofadores
charlatanes. No obstante, de que nuestras Apologías no deben escribirse para
nosotros, según me hizo ver aquel varón ilustre, me resolví a pensar en hacer
pública la mía, siquiera por aprovechar en utilidad de la Patria las tareas de
unos pocos momentos. Mi propósito fue escribir más como Declamador que
como Historiador Crítico, di por supuesta la verdad de los hechos, y si la
eloquencia no es más que una modificación, o digámoslo así, un afeite de los
pensamientos; siendo éstos frívolos o sofísticos, ¿qué mérito le queda al or­
nato? Por eso digo que una Apología que se encamine a autorizar los engaños
o los errores, tanto más abominable será, quanto más excelente en el desem­
peño. Y sobre todo las Apologías de una Nación pueden ocasionar daños gra­
vísimos si no se fundan en la verdad y carecen del conveniente tempera­
mento".

Más adelante trazaba el plan que se propuso al componer la Oración
Apologética; y fue ahora cuando el Apologista aprovechó para exponer su
sentir ilustrado y la utilidad que,para el progteso y el desarrollo de una na-
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ción, tenía la aceptación plena de las "luces": "No debía yo ignorar (el Ora­
dor) que no estriva la riqueza de una Nación en la vasta extensión de su
terreno, quando a éste no se le hace rendir todo el fruto de que es capaz
atendidas sus circunstancias. Tampoco debía yo ignorar que los Ingenios son
como los navas que se dan en qualquier clima, con la diferencia de que éstos
necesitan de simiente para producirse, y aquellos vienen graciosamente de 10
alto: por consiguiente el Ingenio Español que deba su ilustración a los libros
y paises extrangeros, y el extrangero que la haya adquirido entre nosotros,
no deben contarse por Sabios de la Nación en que han nacido. Sabía que la
grande obra de Luis Vives de la "Corrupción de las Artes", sería la cosa más
ridícula y superflua si en su tiempo no hubiera existido aquella corrupción
que tan prolixamente nos describe en toda ella: que esta obra es una demos­
tración palmaria del atraso de aquel siglo, que ésto mismo lo confirma Mel­
chor Cano, que ni entonces ni nunca nos puede servir de disculpa el decir que
los extrangeros nos contagiaron, pues una Nación sabia como la España de­
bía conocer la peste, y obligar a todo extraño a hacer la quarentena. Tam­
bién conozco, que sería una solemne sofistería probar que tenemos una ex­
celente moral porque sean nuestros los Granadas, los Puentes, pues nadie ig­
nora que estas obras no son por las que se enseña en las Universidades, ni
se hacen por ellas los exámenes para Ordenes, Curatos, sino por el Larraga,
Echarri, Potestas, Cliquet y demás tropa de santísimos Casuistas. y finalmen­
te estoy viendo por mis ojos que de unos 54 Autores que para la enseñanza
pública señala S.M. en el juicioso plan de estudios que acaba de aprobar para
una de nuestras Universidades, sólo seis o siete son nacionales, y los demás
extrangeros. Todo ésto sabía yo, Señor Apologista, y mucho más que omito
por no ser pesado; pero dígame Vm, por su vida ¿qué cosa más insulsa que
una Apología nacional en tono de declamación, fundada solamente en unas
verdades tan notorias?".

"Qualquiera otro menos Filósofo y Poeta que yo mismo, hubiera hecho
una confesión la más ingenua de nuestros atrasos y sus causas; hubiera hecho
mil elogios de nuestro zelosísimo Monarca, y de su ilustrado Ministerio, a
cuyo impulso vemos renovarse con toda rapidez la faz de la Península. Hu­
biera expuesto los sólidos y visibles adelantamientos de la Patria en todos
los ramos de las Ciencias y las Artes, para excitar a la juventud por este
medio a cooperar con vigor a las miras del Gobierno. ¿Pero un Filósofo, un
Forner, había de pensar con tal bajeza?". Al contrario, a la vista de los ade­
lantamientos producidos (que el Apologista ennumeraba) "entonces, enton­
ces mismo es quando arrebatado del espíritu poético-oratorio, salgo de mi
obscuridad y retiro para anunciar a mi Patria, a mi amada Patria, unas verda­
des que nadie sino yo se hubiera atrevido a publicarlas". Como muestra de
estas "verdades" citaba el Apologista (empleando la letra cursiva) aquellos
fragmentos de la Oración Apologética que más podían contribuir a ridiculi­
zar a Forner. "Porque vamos claro, Señor Apologista mío, y entendámonos
los dos. Mire Vm, yo he formado y dispuesto mi Oración (... ), desde luego
por donde acaban los otros: esto es, entro confundiendo y echando a rodar
por estos suelos toda la filosofía y todo el saber de los modernos. Bajo el
nombre de filosofía combato a un tiempo las verdades más útiles de la Físi­
ca, y los errores de la Etica y de la política. Con saber por noticias algo re­
motas que ha habido un Rousseau, un Helvetius, un Voltaire y otros quantos
que a vuelta de algunas cosas buenas, dijeron muchas perversas contra la Re-
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ligión y el Estado, y ver que a éstos se les llama filósofos por mal nombre, ya
tengo yo bastante para echar mi varredera sobre todos, buenos y malos, ex-
celentes y medianos".

"El medio único, pues, para cortar de raíz este contagio de novedad que
se iba introduciendo insensiblemente en la Nación, no podía ser otro que po­
nerla delante de los ojos con la expresión más viva, enérgica y poética no sólo
la inutilidad y fruslería, sino el inminente peligro a que la expone Ía actual
filosofía que no es más que un conjunto de sueños y delirios. Era preciso de­
cir a mi Nación que (p. 32) en la Filosofía actual todas las religiones se ense­
ñan, menos la que representa a Dios con mayor grandeza, y contiene en sí la
moral más santa, pura y sublime que hasta ahora se ha conocido. No sabe
Vm, la fuerza que tiene aún la sombra de la Religión entre nosotros para
impedir que se admitan acá tan perniciosas novedades. Habrá hombre que si
por ventura ve un Observatorio Astronómico, le tendrá por una Mezquita
consagrada al culto del Dios Ustorio, del Dios Péndulo, del Dios Engyscopio
o de la Diosa Aérostatica".

"Pude haber reducido mi Oración a breves páginas, pero era preciso ha­
cerme tan singular en todo, que no tuviese exemplo en todos los siglos pasa­
dos ni pueda tenerlo en los venideros. Una Oración de 150 páginas no la han
parido hasta ahora las imprentas". Tras una serie de elogios disparatados de
la Oración Apologética, el Orador decía: "Por ahora sólo quiero que Vrn, pu­
blique esta mi Apología, que no interesa menos a Vrn. que a mí. A Vrn, por­
que hará callar con ella esos Bachilleres Regañadientes y D. Silvia Liberio,
tenidos por muchos por tan sabios, tan doctos e ilustrados como yo mismo.
A mi porque tendré la satisfacción de ver apologizada una obra como la Apo­
logía Forneriana, que puede hacer época como la]urisprudencia Irneriana".
Concluía la carta haciendo una "súplica" al Apologista en relación con el
empleo de la "letra bastardilla".

Ante semejantes críticas q~e debieron de producir asombro incluso den­
tro del grupo de los ilustrados, Forner no podía permanecer impasible; tre­
mendamente irritado por las sátiras de sus adversarios, en especial por las que
de manera "tan delicada" le propinaba el Apologista, escribió contra sus de­
tractores en general, pero principalmente contra el P. Centeno, un trabajo
crítico más extenso que los anteriores, en donde respondía a las diversas ob­
jeciones de que había sido objeto y, a su vez, satirizaba en prosa y en verso
a sus enemigos: Pasatiempo de D. Juan Pablo Forner en respuesta a las obje­
ciones que se han hecho de su Oración Apologética por la España (Madrid,
Imprenta Real, 1787, 80,210 págs.). En el prólogo de este escrito Forner in­
cluía una carta que le mandaba desde los Elíseos Tomé Cecial (pseudónimo
adoptado por Forner en la polémica que por esa misma época mantenía
con García de la Huerta); en ella le hablaba de las burlas de que había sido
objeto el número XIV del Apologista por parte de los "diablos" y le animaba
a imprimir su obra.

El Apologista no iba a cejar en su empeño de atacar a Forner. Ya hemos
hablado del contenido del número XV (al referirnos a la polémica sobre el
Theatro Hespañol) y deLas alusiones a su "cliente favorito" que aparecían
en el último número del periódico. La suspensión de éste, poco tiempo des­
pués de que dejara de aparecer El Censor, también se debió en parte a su acti­
tud contra Forner.
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4.4.- El Apologista Universal como reflejo y exponente de la nueva mentali­
dad ilustrada

Aunque a lo largo de los distintos números del periódico el Apologista
iba evidenciando, de manera más o menos directa, su identificación con el
movimiento ilustrado; fue en tres de ellos especialmente en donde reflejó su
pensamiento reformista.

El número IX constituye en su conjunto una crítica hacia el estamento
nobiliario, crítica no tan acerba como la que en varios de sus Discursos reali­
zó El Censor o como la que Jovellanos llevó a cabo en sus dos Sátiras a Ar­
nesto (51). En el texto, el Apologista jugando de manera equívoca con las di­
ferentes acepciones que en esa época tenía el término "burro", contraponía
la inutilidad y ociosidad de una clase social que no dejaría de ser burra ( = es­
túpida, ignorante) aunque se adornase con muchos aderezos e hiciera alarde
de gran ostentación; a la utilidad de otras dos sin las cuales la nación no po­
dría progresar. Estas eran la sufrida clase baja, el vulgo ignorante (burro tam­
bién) que soportaba sobre sus espaldas "todo lo que se reputa ya de inservi­
ble", y que "sufre, calla y prosigue su camino"; y la clase media que con su
actividad y diligencia hacía posible la implantación de las "luces" en el país,
a pesar de la incomprensión del bajo pueblo, adormecido con tatos y come­
dias y anclado en su resignada pobreza, y de las críticas de los elementos
más reaccionarios de la sociedad.

En el número X el Apologista, tras monologar sarcásticamente con sus
"clientes" "elogiando" su labor en pro del desarrollo de la Nación y mostran­
do su asombro ante el hecho de que "cuatro mozalbetes lampiños se atrevan
a subírseos a las barbas"; abordaba el tema de la educación: "Si no temiera
escandalizar gravemente, o que la fuerza del dolor os hiciese rebentar de sen­
timiento, os haría brevemente una pintura lastimosa de la ignorancia, de los
disparates, de la falta de método y solidez que esa caterva de bachilleres ha
pensado introducir en nuestras aulas"; pintura que, no obstante se apresuró
a hacer rápidamente afilando los "dardos" de su ironía:

"Lo que no se puede sufrir en paciencia es que se intente trastornar el
orden y plan que adoptaron nuestros padres, y se quiera introducir alguna
novedad en los estudios públicos, que deben ser la norma de los demás". A
continuación y como ejemplo, el Apologista contó lo que le había ocurrido.
!peses atrás cuando, a instancias de un oficial de Reales Guardias, fué a pre­
senciar "ciertos exámenes públicos que se hacían en San Isidro el Real".
Intentaba el oficial abrirle los ojos y persuadirle de una equivocación: "mi
creencia acerca del atraso en que se hallan los estudios de la Corte".

Su asistencia a estos exámenes no pudo ser más nefasta, tal y como
graciosamente relataba a sus "clientes". Todo lo observado resultaba verda­
deramente "indignante", pero su asombro llegó al límite a la vista de los
alumnos que acudían a examinarse:

"Me quedé absorto al ver lo que no podréis creer, Sabios míos, y lo que
sería capaz de escandalizar a toda Italia, al ver digo entrar en aquel circo res­
petable una Señorita joven, aunque de singular modestia y compostura, y to­
mar asiento en lugar muy distinguido entre los que al parecer eran los Exami­
nadores y Maestros. ¡Oh Romanos, exclamó uno de mis Clientes, qué di­
ríais de nosotros, quando no permitíais la entrada a vuestras Matronas en
el Senado! Dixome entonces mi oficial, que no lo extrañase, pues al día si-
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guiente debía concurrir también otra Señora extrangera: Ya no lo admiro,
respondí; si las nuestras las dan tal exemplo, ¿qué mucho que lo imiten las
extrañas? Bien decía yo que todo ello iba perdido".

"Presentóse después un Señorito (... ) y comenzó a relatar una oración
latina que él mismo había compuesto, según me dixo mi amigo; pero en un
latín tan rancio y tan añejo, como allá por los años de Christo; yo no le oí
una palabra de aquellas finas, cultas y sonoras de nuestras Aulas, que pudiese
acreditar su invención y travesura de ingenio en la latinidad. Ya quiso Dios
que acabase su Oración, y quando yo esperaba "que le examinasen por las Pla­
tiquillas de Lara, o las de Aurelio, veo que sin más, ni más comienza a leer un
Castellano ,por un tal Tito Livio que le. señaló para ello la buena Señorita.
Estaba junto a mi uno de mis Sabios, á quien causó no poca novedad la expe­
dición con que leía, y dijo: Vaya, que para el tiempo que tiene el Señorito
no traduce mal en francés. ¿Saben Vms, si 'ha estado en algún Colegio de
Francia? Que Francia, ni que alforjas, respondió mi Militar con unos humos,
como quien tiene al Rey en el cuerpo. No es menester ir fuera del Reyno pa­
ra saber estas 'cosas, como se quiera estudiar, y se dé a los jóvenes la educa­
ción que corresponde. Este ilustre Duquesito ha cursado estos Estudios, y en
ellos ha aprendido todo eso y mucho más, que aun Vms. no han visto: aquí
ha estudiado la Gramática, la Retórica, la Poética, la... Pues qué, dije luego a
mi Oficial, ¿van en Madrid los Duques al Estudio, como los chicos de mi lu­
gar? Pues para aprender á firmar, que es lo único que necesita un Señor, por
lo que pueda ocurrir, ¿no era mejor tener en su casa un par de Tunos pobres
por Ayos del Señorito? y en caso de que quisiese saber algo de Gramática,
por ser el segundo o tercero de la casa, ¿ha de ganar la vida á predicar, o á
hacer coplas como Poeta mendicante para venderlas á los Ciegos? Apostaré
yo desde luego á quena sabe todavía nombrar una por una, y deslindar la
casta de las mulas y caballos de su servidumbre, y á que no sabe llamar á los
criados, sino por su nombre de bautismo: á que no ha aprendido de boca de
una Actriz alguna Tirana de las que se cantan en los Coliseos de esta Corte.
Esto era lo que debía saber por si el día de mañana se le confiase una Emba­
xada extraordinaria, ó el mando de un Exército, pero esas historias de los
Romanos, que yá no viven en el mundo, esas novelas de los Poetas más vie­
jos, ¿de qué pueden servir a un Personage? ¡Válgame Dios, y quanto habemos
degenerado de la gravedad Española! ". Tremendamente disgustado por lo
observado, el Apologista se marchó, "sentido de haber perdido aquel tiempo,
y llorando amargamente la ignorancia en que nos vamos a ver sin remedio, si
dexamos estender tan perjudiciales principios".

Varias ideas, que reflejaban el sentir ilustrado en torno al problema de
la educación, se desprenden de la lectura de este número del periódico. Re­
sulta bien significativo que el Apologista fuera a presenciar los exámenes a
San Isidro el Real. Este Instituto había estado en manos de los Jesuítas desde
su fundación en 1625, con el nombre de Colegio Imperial de Madrid, hasta
que fueron expulsados. Entonces el Gobierno se hizo cargo del Colegio reor­
ganizando totalmente sus planes de estudio y métodos de enseñanza y reina­
gurándolo con el nombre de Reales Estudios de San Isidro el I de Noviembre
de 1771. Pero no sólo se cambiaron unos y otros, sino que también el alum­
nado era distinto: muchachos y muchachas (los ilustados señalaron siempre
la necesidad y conveniencia de educar a la mujer, idea que, como acabamos
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de ver, recogió el Apologista) pertenecientes a las clases medias, a la burgue­
sía, a la nueva aristocracia, como la figura de nuestro Duquesito tan distante
de aquel muchacho noble que retrataba Gaya en su Capricho número 4: "El
de la rollona", o de la imagen del noble afrancesado y negligente en sus ohli­
gaciones que nos daba Beckford en la figura del Duque de Berwick (52).

Los ilustrados estaban convencidos de que sólo la educación era capaz
de desterrar errores y supersticiones y de difundir las "luces", pero para que
ésto fuera posible era preciso llevar a cabo una reforma total de la enseñanza
por parte del Gobierno. Sólo mediante la difusión de la cultura a través de la
enseñanza se podían generalizar los conocimientos útiles que posibilitarían
el progreso del país. El primer paso en este sentido se había dado en 1767
cuando se expulsó de España a la Compañía de Jesús que había controlado
hasta entonces los mejores colegios de enseñanza primaria y secundaria. A
partir de este momento el Gobierno acometió con vigor la reforma, a pesar
de sufrir altibajos, de los tres grados de la enseñanza (53).

En el número XI del periódico el Apologista continuaba con el mismo
tema, pero ahora no eran los exámenes y sus protagonistas los que consti­
tuían el objeto de su atención, sino que se introdujo en el interior de las
aulas para conocer los nuevos planes de estudio y los métodos pedagógicos
que en ese momento estaban transformando la enseñanza. Empleando, como
era costumbre en él, la ironía, trazaba un cuadro de los nuevos conocimien­
tos adquiridos en las aulas; haciendo uso de la sátira burlona, los tachaba de
perjudiciales y poco provechosos, para con ello dar la razón a sus "sabios
clientes". Las últimas paginitas del número constituyen un auténtico progra­
ma de actuación. Bastan sólo ellas para considerar al P. Centeno como uno
de nuestros más entrañables .e inteligentes reformistas, totalmente
comprometido con unos ideales y acérrimo defensor de la política que, desde
el Gobierno, perseguía el bienestar y la felicidad de la Nación.

Ahora, con gran sarcasmo, el Apologista se dirigía a sus "sabios clien­
tes" para contarles la experiencia de su visita a las aulas, transformando la
ironía delicada de otras veces en sátira punzante, en burla descarada; de esta
forma, hacía más patente el contraste entre lo que escribía y su sentir real:
"Disgustado ante lo presenciado en los exámenes y pensando que en ellos
quizás hubiera -su poco de farándula y apariencia- ... , quise saber si era me­
jor la enseñanza que se daba a aquellos chicos en sus Aulas respectivas, per-
suadiéndome a que acaso el miedo de verse en público los habría hecho y de­
cir tamaños despropósitos (... ). Metime, pues, de rondón varios días en aque­
llas Aulas, y la primera que visité fue donde enseñaban la Lógica, asustándo­
me, sabios míos, de lo que aprendían los niños (... ); pasé otro día al Aula de
Física de esta Facultad, más por divertirme que por esperar algún adelanta­
miento en aquellos Escolares, y me asombré de lo bien. surtidos que estaban
de toda clase de varatijas: redomas, botellas, anteojos, geringas de mil géne­
ros (... ). y con todo ello jugaban los discípulos haciendo no sé que experien­
cias o entretenimientos tan propios de muchachos como indignos de los bár­
baros que se dedican a estudios graves".

y aquí, mientras un alumno "comienza a pasearse por el mundo, ha­
ciéndole todo añicos, Reyno por Reyno y Provincia por Provincia, y más li­
gero que una posta corre y sabe los caminos de unas ciudades a otras, sus dis­
tancias, situación, clima, gobierno, religión y costumbres; otro encaramándo-
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se por esos cielos decía con la rnayor satisfacción: allí está Venus, acullá
Marte, aquí Júpiter con sus correspondientes Alguaciles, que por hacer de
culto, los llamaba Satélites; en fin, si le viérais echar leguas a millones, hablar
de las estrellas con unas voces tan enrevesadas, que sin duda las habría estu­
diado para que no le entendieran ni aun los Sabios, decir el horrendo dispa­
rate de que los Cometas no amenazaban guerras, hambres o pestilencias, cosa
que está mil veces comprobada en vuestros libros, y acreditada con otras
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tantas experlenclas.
A continuación el "Apologista ponía en boca de uno de los alumnos, que

viendo su disgusto ante el espectáculo observado en las aulas, quería desenga­
ñarlo de los juicios erróneos que se había formado; su propio pensamiento
(táctica que empleaba en algunos de los números del periódico y siempre
con la misma finalidad). Empezó, pues, el estudiante criticando la ignorancia
de muchos doctores "que no se desprenderán de sus errados sistemas, aunque
se les ponga a los ojos la evidencia", otros presumiendo de ser "maestros en
las Ciencias no saben todavía sus principios", una infinidad de hombres de
carrera "se atreven a declamar contra los filósofos modernos en común, y sin
haberlos leído, ni saber siquiera sus nombres, los tratan a todos de Ateistas
y vitandos, sólo porque han oido decir que Voltaire, Rousseau, Hobbes,
d'Argens, y otros pocos se han fiado sobradamente de sus luces, o han abusa­
do de ellas contra la Religión o la moral; y no dudarían en incluir en el catá­
logo a los Polignac, Cassinus, Pascales, Chatelards y La Cailles, que fueron
muy virtuosos (... ). Ha Señor, dice Vms. que esas filosofías son vanas y peli­
grosas a la Religión; y nosotros estudiamos la que unicamente se conforma
con nuestros dogmas, y es la más propia para la Teología. Desengáñese Vm,
Amigo mío que ya hace muchos años que se estampó aquello de que "guae­
cumque ignoran blasphemant", y nunca podrá ser falso" (... ). "Yo no sé co­
mo tuve paciencia -decía el Apologista a sus "clientes"- para aguantar esta
descarga. Ved ahora, sabios míos, el concepto que merecéis a estos ilustres
Bachilleres (... ), le dejé (al Estudiante) con la palabra en la boca y me retiré
lastimado de su ceguedad y fanatismo, despreciándole en mis adentros".

Más adelante el Apologista "lamentándose" de que las ciencias que cul­
tivaban sus "clientes" ("vuestra Medicina, vuestra Jurisprudencia y vuestra
Teología"... ) no eran aceptadas en San Isidro o en el Seminario de Nobles,
ni en la Universidad de Valencia o en el Real Colegio de Cirugía de Madrid;
hablaba de las preocupaciones y de las realizaciones de la política ilustrada:
"Ahora ¡qué trastorno! ninguna esperanza podréis tener de que encuentren
allí acogida vuestras exquisitas ciencias, pues no sólo hallan entrada y abrigo
los toscos Artesanos y rústicos Labradores, sino que hasta las mismas Reales
Personas leen, estiman y aún premian los libracos que tratan de oficios mecá­
nicos y despreciables, como la Agricultura, los Telares, las Fábricas, los Cur­
tidos... , y alaban mucho a los que se entretienen en estas impertinencias, y
los admiten a su Real presencia hablando con ellos como si fueranhornbres.

Mas para que acabéis de conocer de una vez quan lexos está el Minis­
terio de pensar en vosotros, reflexionad un poco en sus determinaciones:
quiere S.M. ver a sus Vasallos ricos, felices, y contentos, y aliviarlos en un to­
do, y los Ministros toman tales medidas para su execución, que no reparan en
hacer paces hasta con los mismos Turcos, y perros Argelinos, cosa nunca vis­
ta entre nosotros, que siempre nos hemos preciado de guerreros". y ¿por
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qué, se preguntaba, el "actual Ministerio" se esfuerza tanto en poner fin a
una política internacional belicista?: "Para poner en planta unos proyectos,
que yo ciertamente no sé como entenderlos. Por tina parte no piensa sino en
que haya muchas Fábricas de todos géneros en' el Reyno: que haya mucha
industria, que trabajen todos para ganar de comer, que se apliquen a las Ar­
tes, que comercien y trafiquen por todo el Orbe libremente, lo que nunca ha­
bíamos hecho, y todo ello a fin de ponernos en un estado floreciente y respe­
table; pero por otra nos gasta los caudales en hacer caminos, puentes, calza­
das y canales, queriendo exceder a los mismos Romanos: En dar sueldos
y pensiones a todo el que invente una friolera como un torno para hilar mu­
cho más, un arado, un molino, una nueva fábrica de qualquiera cosa; en
vestir a las' niñas pobres, y regalar a las Maestras que las tengan allí sujetas co­
mo madrastras, haciéndolas trabajar, coser, bordar y aprender el Catecismo,
como si hubieran de ser monjas: en fomentar esas Sociedades Económicas,
cuyo nombre de economía es tan contrario' a nuestra innata generosidad y
largueza: en proteger esas suntuosas Academias, que pretenden obscurecer
vuestra erudición, no considerando, como me 10 advirtió uno de vosotros,
que San Agustín había escrito mucho contra los Académicos, y que así no
debía haber Academias en España, como tampoco las había en África desde
aquel tiempo. ¿Pero qué más? Baste deciros que viniendo del paseo un Sabio
y yo encontramos a un Personage, de los más principales de la Corte, junto
al Prado, y me dijo mi compañero que iba a la casa de la Botánica, que según
me explicó, era una Huerta donde los muchachos se divertían en acertar los
nombres de afgunas hiervas que allí se crian, todas de poca sustancia, pues yo
nunca he visto en ella que se haya mandado plantar abundancia de Verzas, y
N avos, para vuestro alimento (... ). Pero en fin todo esto sería tolerable, si el
Ministerio hiciera caso y apreciase como debiera vuestra Ciencia, y os diese el
premio justo á que por ella sois acreedores. Pero la lástima es, que solo les
gustan esos libretes de Agricultura, de Artes, y de Comercio: de Matemáticas,
Historias, y otras Ciencias".

5.- El Apologista y la censura. Interrupción de la publicaci6n del peri6dico.
Proceso del padre Centeno por la Inquisición

Aunque es seguro que el Apologista al publicar el número XVI del
periódico no pensaba que sería el último, resulta probable, en cambio, que
si intuyera ya los perjuicios que iban a acarrearle sus contfnuos ataques y crí­
ticas. El comienzo y 'el final de este último número son reveladores en este
sentido. Escribía al principio: "Cansado, aburrido, harto de pisar lodo en me­
dio de la limpieza de la Corte, y más que medianamente embadurnado con el
que al paso salpicaban los coches, me vi precisado una de estas tardes, a
entrarme en la Librería de Castillo, y esperar a que llegase la noche, para po­
der ir a casa, sin riesgo de que me silvasen por las calles". Al final, en la con­
versación de despedida que mantuvo con el dueño de la Librería, Sr. Castillo,
aludió a lo "caldeado" que estaba el ambiente.

En febrero de 1788 se prohibía la publicación del número XVII del pe­
riódico por constituir en sustancia una sátira expresa o clara contra ''D. Juan
Pablo Forner", según el dictamen emitido por el Juez de Imprentas (54),
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pero no sólo era con Forner con quien se había ensañado el Apologista; en
realidad, arremetía (como había hecho El Censor) contra todo ese sector del
pueblo español que en la polémica sobre el artículo de Masson se había ali­
neado junto al extremeño, hombres que (a juicio de estos ilustrados) se opo­
nían a las "luces" y ocultaban los errores bajo una capa de exageradas yfal­
sas alabanzas.

Es significativo, sin embargo, que el mismo hombre que dispensaba su
protección oficial (si se sigue a Llorente) al P. Centeno, premiase la Oración
Apologética de Forner; ésto se explica porque en esos años de finales de siglo
en que todo parecía venirse abajo, tanto los gobernantes como el pueblo vi­
vían a merced de los acontecimientos que, como un huracán, asolaban el país
vecino. Así, la pugna mantenida en favor o en contra del influjo francés a 10
largo del siglo, se trastocó, tras el estallido revolucionario, en un rechazo de
todo 10 francés. Desde 1788 hasta su caída (el 28 de febrero de 1792 fue sus­
tituído por el Conde de Aranda) , el Conde de Floridablanca empleó.pues, to­
das sus energías en impedir la penetración de cualquier tipo de noticias
procedentes de más allá de los Pirineos.

El 29 de noviembre de 1785 se había publicado, ~ consecuencia de la
crítica tan fuerte que destilaban los Discursos de El Censor, una R.O. contra
los papeles satíricos. Sin embargo, fue en 1788 cuando el Gobierno, preocu­
pado por el revuelo producido en torno al artículo de Masson y ante la evo­
lución de la situación en Francia, se aprestó a frenar el libre desarrollo de es­
te medio de expresión. Así, mediante una R.O. de 2 de octubre se reglamen­
taba de manera detallada todo 10 relativo a las obras periódicas. En este mis­
mo año la Inquisición confiscaba la Encyclopédie Méthodique.

Suspendido de forma definitiva en diciembre de 1787 el papel periódico
de Cañuela, éste fue obligado por el Santo Oficio, en 1788, a abjurar "de le­
vi" y a cumplir la penitencia impuesta. En febrero de este año se interrumpía
la aparición de El Apologista Universal, y en el mes de junio la de El Corres­
ponsal del Censor. De esta forma, en 1788 murió la prensa nacida en torno a
El Censor y con ella, se puede decir, que el ideal reformista; y aunque entre
1789-90 se produjo un breve florecimiento de la prensa periódica, éste se
cortó con el Decreto de 24 de febrero de 1.791 por el que se suprimían todos
los papeles periódicos no oficiales. De esta manera, se puso fin al desarrollo
que la prensa había tenido durante el reinado de Carlos 111, el cual no lo volve­
ría a experimentar hasta bien entrado el siglo XIX y ante una coyuntura his­
tórica muy diferente.

La mentalidad crítica, abierta y receptiva a las influencias ilustradas
mantenida por los representantes de la Orden de los Agustinos, les había aca­
rreado numerosos problemas. En relación con el P. Centeno, la ironía burlo­
na con que denunciaba vicios y errores, sus críticas sobre el proceder de cléri­
gos y malos escritores, le proporcionaron numerosos enemigos que le ataca­
ban en el campo de la ortodoxia religiosa. Así, "comenzó (el P. Centeno) por
ser el blanco del odio y de los malos propósitos de monjes, curas y secula­
res, entre los cuales contaba con gran número de enemigos por su obra perió­
dica titulada El Apologista Universal de todos los escritores malaventurados.
Centeno atacaba en ella con las armas de la ironía más delicada, el mal gusto
que reinaba en la literatura sagrada y profana. Así, ocurrió que, los teólogos
escolásticos, que ignoraban las reglas del buen gusto o quienes no querían
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seguirlas, temblaran ante la idea de ser objeto de la pluma de este religioso:
los elogios irónicos que les prodigaba eran más temibles que sus críticas más
mordaces; todo el mundo leía con placer lo que escribía y los juicios que
emitía, pronto eran compartidos por todos sus lectores" (55).

Menéndez Pelayo comenta la actitud del P. Centeno er.. los siguientes
_ términos: "El P. Centeno no se iba a la mano en sus chistes y buen humor

aún sobre cosas y personas eclesiásticas. Además le tildaban de Jansenista,
como a otros Augustinos de San Felipe el Real, y por lo menos era atrevido,
temerario e imprudente en sus discursos. Así es que llovieran contra él de­
nuncias en que ya se le acusaba de impiedad, ya de luteranismo, ya de janse­
nismo, según el humor y las entendederas de cada denunciante" (56).

El origen inmediato del proceso al que fué sometido el P. Centeno por
el Santo Oficio hay que buscarlo en la carta que el 7 de agosto de 1789 escri­
bió aquél al Sr. D. Ramón Carlos Rodríguez en la que le señalaba los
numerosos defectos que presentaba el Catecismo del P. Ripalda calificándole
de "perverso librete, lleno de disparates, desde la cruz a la fecha, en el que
se venden mil embustes y patrañas, y que tiene también sus cachitos de here­
jía" (57); y, por otra parte, en la Oración (58) pronunciada el 20 de septiem­
bre de 1789 en la Iglesia de San Felipe el Real en la que exponía pública­
mente sus "censuras" contra los catecismos del P. Ripalda y del P. Astete.

En una carta de Amadeo Vera dirigida á nombre de lasDiputaciones de
Caridad al P. Presentado Fr. Pedro Centeno, se le felicitaba por su Oración.
Esta Carta, junto con la Oración, fué denunciada al Santo Oficio, encargán­
dose de la censura el Dr. Domingo Terreu, Canónigo de la Iglesia de S. Isidro,
y el P. Fr. Manuel de San Vicente. Basándose en esta censura se dieron poste­
riormente dos más. A requerimiento del Inquisidor General, el P. Centeno es­
cribió su Defensa ó exposición de sus reparos con respecto al catecismo del
P. Ripalda, con fecha de 21 de noviembre de 1791. En un párrafo de ésta
afirmaba: "Pero así como abrazo de corazón cuanto la Iglesia me propone;
detesto y abomino todo lo que no sea conforme á su espíritu y doctrina, por
mas autorizado que se halle entre los hombres. Ninguno de ellos tiene autori­
dad para alterar, añadir, ó quitar cosa alguna á las palabras del mismo Dios,
acreedoras á todo el respeto de los mortales; y sola su Santa Iglesia es la de­
positaria del verdadero y legítimo sentido de cuanto Dios quiso decirnos. Es­
te carácter de .conformidad con el espíritu de la Iglesia, es el que, si no me
engaño, falta en el catecismo del P. Ripalda, y poco más ó menos en el de
Astete.

La censura (de 16 de febrero de 1792) que se realizó sobre esta Defensa
pecó, al igual que las anteriores, de parcialidad y excesivo apasionamiento
"llegando á consignarse en la misma la idea de que el P. Centeno redactara su
defensa con 'ánimo de burlarse del Tribunal de la Inquisición tal es el extre­
mo á que condujo á los censores su aversión no disimulada á nuestro autor.
La fama de que gozaban aquellos catecismos; su aprobación implícita o ex­
plícita de Prelados y escritores de nota, y el haber sido declarado el del P. Ri­
palda libro de texto en las escuelas del Arzobispado de Toledo, eran otros
tantos motivos de condenación de la defensa, la cual fué combatida quizá y
sin quizá, con argumentos intrínsecos en los que acaso no se hubiera pensado
á no existir esa opinión favorable yexterna"·(59).

Si seguimos a Llorente, dos fueron los cargos de acusación en el proce-
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so inquisitorial instruído contra el P. Centeno. El primero: "haberdesaproba­
do las novenas, los rosarios, las procesiones, las estaciones, y otros ejercicios
de piedad dé semejante índole". El segundo: "negar la existencia del Lim­
bo". Santiago Vela nos señala el hecho de que la relación de estos cargos, así
como las pruebas en las que se apoyan, no se encuentran entre "las piezas que
componen el proceso" (60). Este mismo autor hace después unas observa­
ciones a las aseveraciones de Llorente sobre el Limbo y la actitud seguida por
el P. Centeno durante el proceso en relación con este punto, no considerado
por él como "artículo de fe" y en cuya existencia no creía (Llorente). El P.
Santiago Vela no aceptando la exposición de Llorente afirma: "No dudamos
el sostener que lo que se dice con respecto á la cuestión sobre la existencia
del Limbo de los niños, causa primaria por la que se asegura haber sido
procesado el P. Centeno, es un error que debe desaparecer... Pero todo esto
(las afirmaciones del P. Centeno en torno al Limbo) lo dice el P. Centeno só­
lo por vía de reparo á la defectuosa explicación del P. Ripalda, sin negar ni
mucho menos empeñarse en ello, como se nos quiere hacer ver, la existencia
del Limbo. Tampoco la defensa "es la apología del limbo", como escribió
Menéndez Pelayo; nada más inexacto: es simplemente una explicación de sus
opiniones expuestas en la carta, la cual no es famosa porque en ella "quiera
probar que los catecismos están llenos de herejías" (61). En ese escrito nada
quiso probar; apunta únicamente aquellas frases que debían corregirse para
la mejor inteligencia de las mismas y evitar los errores á que podía dar lugar
la falta de claridad y precisión de que peca el P. Ripalda. Ni una palabra se
dice tampoco en el proceso de haber obligado el P. Centeno, como censor
eclesiástico, al editor de un Catecismo para las escuelas gratuitas de Madrid, á
suprimir la pregunta y la respuesta sobre el Limbo, so color de que, no sien­
do punto de dogma, no debía incluirse en un catecismo", prueba en la que,
tal y como escribe Llorente, se basaba el segundo cargo de acusación. Afirma
también este último que durante el desarrollo del proceso y con la finalidad
de dejar clara su postura ante esta cuestión, el P. Centeno "pidió permiso pa­
ra escribir un tratado teológico en el que pretendía demostrar la verdad de
sus afirmaciones, sometiéndose después, humildemente, a las decisiones de la
Iglesia: concedido el permiso, escribió ciento veinte páginas en folio, en letra
diminuta y de renglones apretados, de manera que esta obra formaba un vo­
lumen en octavo; lo he leído por curiosidad, dice el P. Vela y me ha maravi­
llado a la vista de su inmensa y profunda erudición: este escrito reune todo
lo que los Santos Padres y los grandes teólogos han dicho después de Jesu­
cristo y principalmente después de San Agustín, sobre el destino eterno de
los hombres que mueren sin haber recibido el bautismo y no habiendo come-
tido ningún pecado mortal". .

Según Llorente, "la gran reputación del P. Centeno, la protección con la
que le honraba el Conde de Floridablanca, primer Secretario de Estado, el te­
mor más que el odio, la envidia y el resentimiento condujeron a los denun­
ciantes a inventar calumnias; sin embargo, la imposibilidad de que Centeno
fuese al mismo tiempo ateo y luterano, impidieron el que el Tribunal le en­
cerrase en sus calabozos y así se hubo de contentar con mantenerle recluido
en el Convento de San Felipe, con la obligación de comparecer ante la Inqui­
sición siempre que fuera llamado". Con respecto a la defensa por parte del
P. Centeno de los cargos de acusación mencionados, afirma: "Se defendió
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con todas las ventajas que debía proporcionarle el conocimiento de las reglas
más puras de la doctrina; su reputación aumentó y su defensa hubo de impri­
mirse; sin embargo, no pudo evitar ser condenado como violentamente sos­
pechoso de herejía, se le hizo abjurar y fué sometido a diversas penitencias.
Este tratamiento sumirá a Centeno en accesos de tristeza que le harán perder
la razón; murió en este estado, en el convento de las Arenas, a donde había
sido relegado" (62).

Siguiendo a Santiago Vela, en el expediente instruido contra el P. Cen­
teno por orden del Santo Oficio no figura la sentencia que sobre él recayó..
En este sentido únicamente podemos contar con el testimonio de Llorente
y con el hecho de que los escritos que motivaron la causa fueran incluidos
en el Indice Expurgatorio de 1804. La supuesta locura del P. Centeno no es
aceptada por el P. Vela, así como tampoco la aseveración acerca de su reclu­
sión definitiva en el convento de las Arenas (63): "Rechazamos de plano esta
última afirmación, mientras no se demuestre con documentos que lo atesti­
güen. Según Rodrigo (D. Francisco Javier G. Rodrigo: Historia verdadera de
la Inquisición. T. 111, p. 274), la única pena impuesta al P.Centeno fué un
destierro temporal al convento de las Arenas; y así debió suceder, pues el
P. Lanteri... le supone en el de Toro a fines del siglo XVIII, á donde debió
trasladarse cumplido el tiempo de su residencia forzosa en el de las Arenas;
después pasó al de Salamanca donde murió" (64).

NOTAS.

(1) La bibliografía sobre el siglo XVIII es muy amplia; Entre los estudios de carácter diverso
consultados mencio~emos: An~s, G.: El A.ntiguo Régimen: Los Barbones, Madrid, Alianza-Alfaguara,
1976, vol. IV; Dom~guez O!t~, A.: Sociedad y E~!ado en el siglo XVIII español. Barcelona, Ariel,
19?6; Elorza, A':.fa laeo~og'a liberal en T:z Ilustr~c'on Española. Madrid, Tecn?s, 1970; Herr, R.: Es­
pana y la Revolucián del sIglo XVIII. Madrid, Aguilar , 1964; Herrero, J.: Los ongenes del pensamiento
reaccionario español. Madrid, Cuadernos para el diálogo, 1971; La Ilustración. Clarooscuro de un siglo
maldito. Número monográfico. Historia 16. Extra VIII, diciembre de 1978; Palacio Atard, V.: Los es­
pañoles de la Ilustracián, Madrid, 1964; Rodríguez, L.: Reforma e Ilustración en la España del siglo
XVIII: Pedro R. Campomanes. Madrid, F.U.E., 1975; Sanchez Agesta, L.: El pensamiento politico del
Despotismo Ilustrado. Madrid, 1953; Sarrailh, J.: La España Ilustrada de la segunda mitad del siglo
XVIII. Madrid, FCE, 1974; Vicens Vives, J.: Historia de España y América. Social y Económica. Bar­
celona, Vicens Vives, vol. IV Los Borbones. Por otra parte y en 10 concerniente al campo literario,
Francisco Ñtuilar Piñal ha recogido en un volumen la Bibliografta Fundamental de la Literatura Espa­
ñola. Siglo XVIII. Madrid, SGEL, 1976.

(2) Una catalogación cronológico-bibliográfica de los diferentes periódicos publicados en
este siglo junto con observaciones interesantes y complementarias acerca de sus editores, contenido ... ,
aparece en Aguilar Piñal, F.: La Prensa Española en el siglo XVIII: Diarios, Revistas y Pronósticos. Ma­
drid, CSIC, Cuadernos Bibliográficos XXXV, 1978. Consúltese también: Hartzenbusch, E.: Apuntes
para un catálogo de periódicos madrileños desde el año de 1661 al de 1870. Madrid, Tip. Suco de Riva­
deneyra, 1894.
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(3) Caso González, J .M.: "La prosa en el siglo XVIII", en Historia de la Literatura Española.
Madrid, Guadiana, 1975, vol. II, EP. 338-342. Sobre la prensa española del siglo XVIII véanse: Almui­
ña, C.: Teatro y cultura en el Valladolid de la Ilustración. Los medios de difusi6n en la segunda mitad
del siglo XVIII. Valladolid, Servicio de Información de Publicaciones del Ayuntamiento, 1974; Enciso,
L. M.: Nipho y el periodismo español del siglo XVIII. Valladolid, Tip. Sanz, 1956; Gomez Aparicio,
P.: Historia del periodismo español. Desde laCaceta de Madrid (1661) hasta el destronamiento de Isa­
belII. Madrid, Editora Nacional, 1967; Guinard, P. L.: La presse espagnole de 1737 a1791. Forma­
tion e signification d'un genre. París. Institut d'Etudes Hispaniques, 1973; Saiz, María Dolores: Histo­
ria del periodismo en España. Los orígenes. El siglo XVIII. Madrid, Alianza, 1983. Una breve visión ge­
neralla dan L. M. Enciso yC. Almuiña en el artículo sobre "La Prensa" recogido en el número mono­
gráfico de Historia 16 antes mencionado, pp. 141-150.

(4) Guinard, P. L.: Op. cit., pp. 111-124.

(5) Sempere y Guarinos, J.: Ensayo de una Biblioteca Española de los mejores escritores del
reinado de Carlos 111. Madrid, Imprenta Real, 1785-1789, tomo 1, ''Discurso Preliminar sobre los pro­
gresos de la Literatura de los españoles en este siglo", pp. 20-21.

(6) El Censor. Obra periódica. Madrid, (s.i.), 1781-1 787, 167 Discursos en 8 tomos. Editada
semanalmente por los abogados madrileños Luis García del Cañuelo y Heredia y Luis Marcelino Perei­
rae Tras esperar muchos meses la licencia de impresión, se autorizó publicar los once primeros números
el 17 de enero de 1781. Fue suspendida cuatro veces, la última y definitiva en agosto de 1787. Sobre
este periódico pueden consultarse los siguientes estudios: Cano, J. L.: ''Un episodio de la Ilustración:
La Revista El Censor". Insula, núm. 316.1973, pp. 8-9; Elorza, A.: "La prensa crítica: El Censor", en
La ideologia liberal en la Ilustracián Española. PE. 208-229; GarcÍa Pandavenes, E.: Introducción, edi­
ción y notas a la Antologta de El Censor (1781-1787). Barcelona, Labor, 1972, pp. 19-59; Guinard, P.
L.: ''Un passage de l'Emile transposé dans El Censor". Revue de Litérature Comparée, XXXI, 1962,
pp. 548-557; ... : Op. cit., pp. 291-324; ... : ~'Remarques sur une grande revue espagnole du XVIIle sié­
ele: El Censor (1781-1787)". Les Langues Neo-Latines, núm. 212, 1975, pp., 90-105; Helman, E.:
Trasmundo de Coya, Madrid, Revista de Occidente, 1963, pp. 72-76; Herr, R.: Op. cit., pp. 152-156;
Simon Díaz, J.: ''Documentos referentes a españoles del siglo XVIII. El Censor". Revista de Bibliogra-
ft'a Nacional, V, 1944, pp. 486-488; Tomsich, G.: "El Censor", en El jansenismo en España. Estudio
sobre ideas religiosas en la segunda mitad del siglo XVIII. Madrid, Siglo XXI, 1972, pp. 117-132.

(7) Caso, J. M.: Op. cit., pp. 341-342.

(8) Op. cit., p. 291.

(9) El Corresponsal del Censor. Madrid, Imprenta Real, 1786-1788. Atribuído, según Cotare­
10 y Mori, a D. Santos Manuel Rubín de Celis y Noriega, "oficial de milicias y autor de varios papeles
de circunstancias" (Iriarte y su época, p. 319). De este periódico a~arecieron 51 cartas en 4 tomos en­
tre abril de 1786 y junio de 1788, con una periodicidad semanal mas o menos regular. Su autor se pro­
ponía seguir con El Censor una "correspondencia epistolar". Al igual que su maestro intervino en las
polémicas que enfrentaron a los españoles de entonces y criticó en sus cartas cuestiones relacionadas
con el clero, la nobleza ... En el Tomo I se recogía el folleto: Diálogo céltico transpirenaico e hiperbó­
reo entre el Corresponsal del Censor y su Maestro de Latinidad en defensa de la Hescena Hespañola,
con apostillas de Don Vicente Garcia de la Huerta (30 pp.).

(10) Cartas del Censor de Paris al Censor de Madrid. Madrid, Imprenta Real, 1787. La primera
carta tiene fecha en París, el 28 de abril de 1787; la quinta y última el 30 de enero de 1788. Constitu­
yen un conjunto de sátiras sobre la filosofía moderna y el lujo.

(11) El Observador [s.l.], [s.i.], 1787. Se anunció en La Gaceta el 21 de diciembre de 1787 co­
mo un periódico que saldría todos los lunes y que presentaría un espíritu semejante al de El Censor.
Francisco ~ui1ar Piñal nos dice de él: "Obra semanal, editada por José Marchena, muy semejante
a la que salta antes con el nombre de El Censor. Sólo llegó a publicar seis números con paginación
correlativa (92 pp.) sobre el teatro y su reforma, el amor y la amistad, religión y política, estudios anti­
guos y modernos, crítica literaria... "; en La Prensa ... , p. 35.

(12) El Duende de Madrid. Discursos periódicos que se repartirán al público por mano de Don
Benito. Madrid, Pedro Marín, 1787-1788. Se publicaron seis números hastael verano de' 1788. Lo redac-
taba Pedro Pablo Trullench, colaborador def'Memorial Literario.

(13) Conversaciones de Perico y Marica. Obra periódica sin periodo señalado. [s.l.], [s.i.],
1788. Se llegaron a publicar tres números en los meses de septiembre, octubre y noviembre con la cen­
sura favorable del P. Centeno.

(14) P. L. Guinard considera que El Apologista Universal no era propiamente un "especta­
dor", "aunque no se le puede separar del grupo de 'espectadores', ya que, durante dos años, de 1786 a
1788, se dará con brío a la réplica", en Op. cit., p. 343.

(15) En Historia de los Heterodoxos Españoles. Madrid, BAC, vol. II, pp. 624-627.
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(16) En op. cit., pp. 16-17.

(17) Sempere y Guarinos, J.: Op. cit., tomo IV, p. 191.

(18) En la transcripción de fragmentos literales de los periódicos se ha respetado la ortografía
y puntuación originales.

(19) Op. cit., p. 54.

(20) Op. cit., p. 74.

(21) A.H.N. (Archivo Histórico Nacional, Madrid), Consejos 5554/114. Con respecto a la
participación en la redacción del periódico de Joaquín Ezquerra y del P. Centeno, P. L. Guinard opina:
''Parece, de otro lado, no haber reyresentado (se refiere a Ezquerra) más que un papel sin relieve en El
Apologista, si se tiene en cuenta e rumor público que no le menciona nunca junto al P. Centeno. Por
otra parte, el carácter de estos dieciséis números, petulantes y mordaces, encaja perfectamente con 10
que se conoce del turbulento monje", en Op. cit., p. 343. En cuanto a posibles colaboradores, aunque
no es probable que existiesen, a veces las palabras del Apologista pueden inducir a confusión: en el nú­
mero VI, por ejemplo, habla del trabajo que le "cuesta estar sin Asesor"; en el número XIV alude a su
"Amanuense y Apoderado".

(22) Op. cit., Tomo IV, pp. 194-195.

(23) Histoire critique de l'Inquisition d'Espagne. París, 1817, tomo 11, pp. 436-437.

(24) La Orden de los Agustinos era la que con más entusiasmo apoyaba las innovaciones que
los ilustrados llevaban a cabo en la Corte de Carlos Ifl, Fr. Francisco Xavier Vazquez, General de la
Orden, había contribuido a la expulsión de los Jesuitas y había introducido "cambios radicales en el
plan de estudios de las escuelas agustinas. Este nuevo plan, escrito por uno de los miembros de la
Orden, profesor de la Universidad de Valencia, reemplazaba al escolasticismo por la filosofía moderna.
El resultado fue que entre 1780 Y 1790 los estudiantes de las escuelas agustinas de toda España, discu­
tían las proposiciones de los filósofos modernos". Frente a ellos se encontraban los dominicos como
herederos "del papel de defensores del ultramontanismo, antes desempeñado por los Jesuitas", en
Herr, R.: Op. cit., pp~ 143-144. Consúltense también: Appolis, E.: Les [ansénistes espagnols. Bordeaux,
Sobodi, 1966; Herrero, J.: Op. cit., pp. 71-89; Y Tomsich, M. G.: Op. cit.

(25) Pinta Llorente, M. de la: La inquisición española y los problemas de la cultura (Aporta­
ciones inéditas para el estudio de la cultura y del sentimiento religioso en España). Madrid, Ediciones .
Cultura Hispánica, 1953 y 1958, tomo 11, pp. 198-199.

(26) Santiago Vela, G. de: Ensayo de una Biblioteca Ibero-Americana de la Orden de San
Agusttn. Obra basada en el Catálogo Bibliográfico Agustiniano del P. Bonifacio Moral. Madrid, Impren­
ta del Asilo de Huérfanos del S.C. de Jesús, 1913, vol. A-Ce, p. 690.

(27) En la semblanza aquí trazada del P. Centeno se sigue básicamente 10 expuesto por el P.
Santiago Vela en Op. cit., en especial pp. 690-692.

(28) Valmar, Marqués de: Bosquejo histárico-critico de la poesia castellana en el siglo XVIII.
Colección de Autores Españoles de Rivadeneyra. Tomo 61, p. CCI; cit. por el P. Vela en Op. cit.;
p.691.

(29) Santiago Vela, G. de: Op. cit., p. 692.

(30) Ib idern , pp. 699-704.

(31) Hemeroteca Municipal de Madrid (A.H. 5/4 n? 1010). El ejemplar se conserva en buen
estado. Los dieciséis números forman un pequeño volumen encuadernado en pastas duras de color gris.
El número diecisiete se encuentra manuscrito en el A.H.N. inc1uído en el "Expediente formado a re­
presentación de Don Joaquín Ezquerra uno de los dos Compositores del Memorial Literario sobre Que
se le conceda licencia para imprimir el papel número 17 Apologista Universal compuesto en forma de
Comedia titulada Conquista del Parnaso o los relinchos de Pegaso" (Consejos 5554/114).

(32) Op. cit., tomo IV, p. 194. En el número XXXII (tomo VIII, p. 451) del Memorial Litera­
rio correspondiente a agosto de 1786, se anuncia el número 1 de El Apologista Universal con este mis­
mo título.

(33) En el año 1789 D. Eu¡;enio Habela Patiño publicaba El Teniente del Apologista Univer­
sal, a imitación del ya fenecido periodico de semejante nombre. En un prólogo, que insertó en el núme­
ro 1 explicaba el porqué, el cómo y el cuándo de su elección por parte del Apologista como su Tenien­
te: "Ahora, ¿quien nos 10 dixera?, amados conclientes, el Apologista Universal se ve obligado a confe­
sar que el ser Apologista Universal es carga que no pueden ya sufrir sus hombros por sí solos, y que le
es por tanto indispensable tomar en su ayuda a algunos de sus clientes". Sin embargo, me dijo el Apo­
logista: "el cargo de Apologista Universal será siempre de mi inspección, y de la tuya, por ahora, el de-
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sernpeñar aquellas defensas que me parezcan fáciles y proporcionadas a tus fuerzas ... Comenzarás a
exercer tu cargo defendiendo la Suma Filosófica del P. Roselli; cosa facilísima, pues estás fuera del
día con defender y ensalzar la Filosofía Escolástica; y hacer esto en España es cosa aún más hacedera
que el alabar a Atenas en Atenas". Con ironía y gracia, el Teniente se propone hacer la defensa satírica
de la Suma Filosófica; defensa contenida en un cuadernito que encontró intitulado: Suplemento a la
Suma Filosófica: Primera salida de D. Quixote, segundo de este nombre. "En este papelito, que quiero
leeros, vais a ver un Campeón que toma a su cargo enderezar los tuertos y desfacer los agravios hechos
a la Filosofía Peripatética; que no solo defiende la publicación de la Suma Filosófica; sino que por me­
dio de ella hace triunfar á España de la malignidad extranjera... ". Esta Primera salida de D. Quixote
El Segundo alias El Escolástico se compone de cinco capítulos. Posteriormente apareció un Apéndice
a la Primera salida de Don Quixote El Escolástico formado por seis capítulos.

(34) Op. cit.

(35) Sobre la significación e importancia de este periódico consúltese el estudio ya menciona­
do de Celso Almuiña: Teatro ...

(36) Op. cit., tomo IV, p. 195.

(37) Op. cit., pp. 177-186.

(38) En 1979 se publicó una nueva edición de esta obra a cargo de Javier Ruiz con el título:
El Ente Dilucidado. Tratado de Monstruos y Fantasmas. Madrid, Editora Nacional.

(39) Cotarelo y Mori, E.: Iriarte y su época. Madrid, Est. Tip. Sucesores de Rivadeneyra,
1897, pp. 308-309.

(40) Helman, E.: Op. cit., p. 180.

(41) Véase Antología de El Censor (1781-1787). pp. 247-261.

(42) Sainz Rodríguez, P.: Evolucián de las ideas sobre la decadencia española. Madrid, Rialp,
1962, p. 102.

(43) ... : "La figura literaria de Juan Pablo Forner", en Op. cit., p. 254.

(44) Véase Herrero, J.: Op. cit., pp. 27-150.

(45) Para ver la proyección de la figura de Foner en su época consúltese la obra de Francois
López : Juan Pablo Forner 1756-1797 et la crise de la conscience espagno le. Bordeaux, Institut d 'Etu­
des Ibériques et Ibéro-Américaines de l'Université, 1976. Antonio Elorza comentando este trabajo se­
ñala la contradicción existente entre la imagen que la historiografía nos ha legado de Forner y su sentir
real que se desprende del estudio riguroso y desapasionado de su obra: "La tendencia historiográfica a
encasillar las posiciones, favorecida por la dureza de la confrontación entre ilustrados y adversarios de
las luces en nuestro siglo XVIII, hizo posible la persistencia de esa imagen dual de Forner. Sin
embargo, ya en las últimas décadas, Tierno Galvan y, sobre todo, José Antonio Maravall pusieron de
relieve la complejidad de la obra de un hombre que, a pesar de su calidad de apologista no dejaba por
eso de ser un ilustrado, y que en la misma Oración Apologética no sólo se enfrenta a los racionalistas
críticos de la década de 1780, como son los redactores de El Censor, sino que se coloca a una distancia
insalvable de las formas de pensamiento reaccionario que por los mismos días defienden clérigos como
el Padre Zevallos o Fray Diego José de Cadiz.La modernidad de otros textos de Forner, como elDis­
curso sobre la Historia de España, forzosamente inédito en vida de su autor, hacían urgente la revisión
de la obra y de la figura de incómodo polemista"; revisión llevada a cabo en el libro citado de Francois
López. Triunfo, Madrid, núm. 743,23 abril 1977, pp. 59-61.

(46) Véase un relato detallado de la polémica en la Op. cit. de E. Cotarelo y Mori. pp. 331-
-345.

(47) Consúltese la reseña que sobre el contenido de este periódico hace el Memorial Literario
en su numero XXXIV, (tomo IX, p. 213) de octubre de 1786.

(48) En algunos de sus escritos, principalmente en la Oración Apologética, Forner se refiere a
los "philosophes" con el calificativo de "célebres soñadores".

(49) Puede verse el desarrollo de la polémica en: Cotarelo y Mori, E.: Op. cit., p. 315 y ss;
Herr, R.: Op. cit., pp. 182-190; Lopez, F.: Op, cit., pp. 317-436; yen el apartado "Apologistas y An­
tiapologisjas" de la Introducción a la Antologia de El Censor. pp. 47-54.

(50) Forner, J. P.: Oración Apologética por la España y su mérito literario. Edición, prólogo
y notas de F. López. Barcelona, Labor, 1974. También, F. López es el autor de la edición, prólogo y
notas de otros dos escritos de Forner: La Universidad y La Historia de España. Barcelona, Labor,
1973.

(51) Caso González, J. M.: La poética de [avellanos, Madrid, Prensa Española, 1972, pp. 85­
94. En la primera Sátira a Arnesto, "Sátira contra las malas costumbres de las mujeres nobles", publi-
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cada en 1786, se critica "el desorden sexual de la alta sociedad". La segunda, aparecida en 1787 con el
título de "Sátira contra la mala educación de la nobleza", es una crítica del plebeyismo, el afrancesa­
miento y la degeneración de gran parte de esta clase social. Sin embargo, y a juicio de E. Helman (Op.
cit., p. 209), esta "crítica acerba de Jovellanos y de sus correligionarios corresponde sin duda alguna
a una intención política, -y esta intención desrealiza y deforma, por fuerza, la realidad social que pre­
tende presentar".

(52) Beckford, W.: Un inglés en la España de Godoy. Cartas españolas. Madrid, Taurus, 1966,
p.90.

(53) En el Discurso XXVIII de El Censor se critican los malos usos y métodos que tanto pa­
dres como maestros empleaban en la educación de los niños. E. Helman (Op. cit., pp. 68-70) considera
este Discurso como posible fuente de uno de los Caprichos de Goya: el numero 25 "Si quebró el cánta­
ro". También otro ilustrado, el Conde de Cabarrús, abordaba este tema en la Carta Segunda "sobre los
obstáculos de opinión y el medio de removerlos con la circulación de luces y un sistema general de
educación", de sus Cartas sobre los obstdculos que la naturaleza, la opinión y las leyes ponen a la feli­
cidad pública. Madrid, Castellote Editor, 1973, pp. 117-148.

(54) El expediente formado a petición de Joaquín Ezquerra en solicitud de la licencia de im­
presión del número diecisiete conservado en el A.H.N., contiene los siguientes documentos:

1. Instancia mandada por Joaquín Ezquerra al Go bernador del Consejo solicitando la licencia de
impresión ante la negativa previa del Juez de Imprentas (Madrid, 8 febrero 1788).

2. Oficio enviado por el Gobernador del Consejo al Juez de Imprentas (Madrid, 28 febrero
1788).

3. Contestación al Oficio por parte del Juez de Imprentas (Madrid, 29 febrero 1788).
4. Informe del Vicario (Madrid ; 11 marzo 1788). En anotación al margen del Gobernador del

Consejo se dice: "Debuélvase la obra a D. Jáaquín de Ezquerra con copia de esta censura
'supero nomine' para que conforme a 10 que se dice en ella la corrija de las personalidades
que tiene y fecho la buelva a presentar para acordar providencia sobre la lizencia que se solici­
ta para su impresión (Madrid, 14 marzo 1788).

5. Nueva Instancia de D. Joaquín Ezquerra dirigida al Gobernador del Consejo en nombre del
Apologista Universal (sin lugar ni fecha). .

6. Oficio del Gobernador del Consejo en el que se ordena se remita copia de esta instancia al
Vicario (Madrid, 15 abril 1788).

7. Nuevo Informe del Vicario en el que reitera su idea de no considerar conveniente la publica­
ción del número diecisiete "y el Consejo resolverá 10que guste" (Madrid, 8 mayo 1788).

8. Texto manuscrito del número diecisiete de El Apologista Universal.

(55) Llorente, J. A.: Op. cit., pp. 436-437.

(56) Op. cit., Vol. 11, pp. 626-627.

(57) Pinta Llorente, M. de la: Op. cit., p. 202.

(58) Oración que en la solemne acción de gracias que tributaron a Dios en la Iglesia de San Fe­
lipe el Real de esta Corte, las pobres niñas del barrio de la Comadre asistentes á su escuela gratuita, por
haberlas vestido y dotado S.M. con motivo de su exaltación al Trono, y jura del Serenísimo Principe,
nuestro Señor, dixo el P. Presentado en Sagrada Teologia, Fr. Pedro Centeno, del Orden de San Agus­
tín, el dia 20 de septiembre de 1789. Con superior permiso. Madrid, En la Imprenta Real (A.H.N.
4483 n? 6).

(59) Santiago Vela, G. de: Op. cit., 698.

(60) Llorente, J. A.: Op. cit., pp. 438-440; Y Santiago Vela, G. de: Op. cit., pp. 697-699.

(61) Op. cit., Vol. 11, p. 627.

(62) Op, cit., p. 438.

(63) Op, cit., pp. 695-699. Este autor transcribe de forma resumida el contenido de los escri­
tos causantes del proceso que el Santo Oficio entabló contra el P. Centeno, así como la Defensa que es­
te hizo de sí mismo. Señala después las inexactitudes que en torno al desarrollo del proceso y en rela­
ción con la condena y posterior suerte del P. Centeno, aparecen en la Histoire ... de Llorente y en la
Historia de los Heterodoxos Españoles de Menéndez Pelayo, el cual sigue a Llorente , En la misma línea
que las afirmaciones del P. Vela, M. de la Pinta Llorente hace unas precisiones a 10 dicho por Llorente:
"Mis 'excursus' por los Archivos del Santo Oficio no han podido comprobar hasta la fecha la existencia
de la abjuración del Padre Centeno y las penitencias a las que se le sujetó, aunque creo efectivamente
en su realidad y, por ende, en la honradez de Llorente", en Op. cit., pp. 201-202. Tampoco ahora en la
documentación manejada en el A.H~N. (Inquisición -Consejo, Calificaciones y ·Censuras- 4483 nO 6)
se han encontrado los documentos que corroboren 10expuesto por Llorente en relación con los cargos
de acusación, la abjuración, penitencias y posterior suerte del P. Centeno. La relación de aquellos que
figuran en el Expediente abierto contra el P. Centeno conservado en el Archivo es la siguiente:

1. Texto impreso del Cathecismo de la Doctrina Christiana, y su breve declaración por pregun-
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tas y respuestas, para la educacián de los niños, conforme al uso de los Estudios y Escuelas
del Reyno. En Valladolid, En la Imprenta Real de Thomas de Santander, Impresor de la Real
Universidad y Thesorero. Año de 1769.

2. Carta de Fr. Pedro Centeno a Ramón Carlos Rodriguez, 7 agosto 1789.
3. Texto impreso de la Oración pronunciada en la Iglesia de San Felipe el Real el 20 de septiem­

bre de 1789.
4. Censura de Francisco Couque a la carta escrita por el P. Centeno a Ramón Carlos Rodríguez,

5 julio 1791.
5. Censuras de la carta del P. Centeno a Ramón Carlos Rodríguez, de la Oración y de la carta de

Amadeo Cera dirigida al P. Centeno, 31 agosto 1791.
6. Defensa del P. Centeno sobre el Catecismo del P. Ripalda, 21 noviembre 1791.
7. Censura de la Defensa, 16 febrero 1792. '
8. Nueva censura sobre la carta escrita a Carlos María Rodríguez, la Oración y la Defensa, 2

abril 1792.
9. Censura de la Oración y la carta de Amadeo Vera (sin fecha).

(64) Santiago Vela, G. de: Op. cit., p. 699.


